MAA O 


en 
- 


Pr — E a 


Año I—Tomo 11 E 


Mor.tevideo, 25 de 


LITERATURA Y CIENCIAS SOCIALES 


REDACCIÓN: 


Daniel Martinez Vigil. 
Victor Pérez Petit, 
Carlos Martinez Vigil. 
José Enrique Rodo. 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 


En la Capital, por mes. .... $ 0.50 
En campaña B Hr Onore Y ia » 0.60 
En el exterior „ m E E AS » 0.70 
Número suelto. . . e s a a a aa, ” 0.30 


CENTROS DE SUSCRIPCIÓN: 

Librería Nacional, de Barreiro y Ramos.— Librería 

del Ateneo, de Sierra y Antuña.—“El Anticuario,.— 
Joya Literaria, de Cuspinera, Teix y C.a ` 


ADMINISTRACIÓN: 


CALLE TREINTA Y TRES, -NÓM, 219- 


————_—_—_—_—-2=========__—__—_— — ——————_— 


SUMA RIO:—Jubrru, por Casimiro Prieto —Misucias, por 
Daniel Martinez Vigil—En ; 
MUJER, por Enrique Kubly—SivExea, por 
Carlos - Ortiz—EstuDios LitERARIOS: Frax- 
“.Cisco Corrir, por Victor Pérez Fetit--DeL 


umio DE Ancia, por Dorila Castell de Oroz- . 


co—La música, por Guzmán Papini y Zas— 
Lasor OMNIA VIiNCIT; por Atilio C. Brignole— 
Opas Dr Horacio, por Victor Pérez Petit-- 
IxrreMeEDITACIÓN, -por Francisco Costa— 
Axor, por José Salgado--Veraso, por Pedro 
Osi0--TRATAROS, por el Br. Arturo Puig — 

Z Noras ` BIBLIOGRÁFICAS SUELTOS. 


-— JUDITH 


(DE LAS MEMORIAS DE UN CALAVERA) 


- ¿Ha visto usted á mi mujer? me pregun- 


tó asiéndome fuertemente del brazo, en me-- 
- dio del vals, y sin respetos de ninguna clase 


á Juana de Arco, que me había concedido 
aquella pieza á fuerza de súplicas... y de 
sandwichs. ` ` Ea 

— ¿Su mujer? dije yo á don Casto, con 
una mirada terrible; no tengo el disgusto 
de conocerla, ; 

—¿Que no la conoce usted? exclamó el 
hombre con mal reprimido enojo; ¡que no 
conoce usted á Judith! Sin embargo, hace un 
momento se jattaba usted delante de unos 
amigos de haber conquistado su corazón... . 
i:o sé todo, caballero! 
_ —¡Cómo! dije yo, sorprendido y soltan- 
do el brazo de la Doncella de Orleans; ¿es 
su mujer?... 

—La misma. . . que visto y calzo. 

—Pues, amigo mío, lo siento mucho, pe- 
ro usted comprenderá que no es mía la cul- 
Pa. Me dijo que era viuda, que había veni- 
do al baile en busca... de Holofernes; pe- 
ro que no tenía prisa en encontrarle, y co- 
mo me fascinaron sus ojos, que vi brillar co- 
mo dos luceros en la negra noche desu 
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antifaz .. y perdone usted esta imagen 
poética, me decidí á hacerle la corte... ya 
ve usted si soy franco, y la convidé al am- 


| bigú, y después polqueamos un poco, y 


luego .. luego salimos al balcón donde 
improvisamos un idilio, más ó menos grie- 
go, que si no coronó de rosas y mirtos el 
amor, fué porque el cielo, sin duda compa- 
decido. de usted, nos obligó á huír de aquel 
sitio, enviándonos el más ‘intempestivo. de. 
los chaparrones que han caído sobre nues- 
tro planeta, desde la época de su forma- 
ción. Aquello fué un idilio pasado por agua. 
—¿Conque confiesa usted que ha enamo- 
rado á mi mujer?-rugió don Casto, apretan- 


. do los puños y rechinando los dientes. 


—¡Bah! la que cubre su rostro con un an- 
tifaz, no es mujer de nadie, .. 


-—Pero... ¿y Judith? ¿qué ha sida de . 


Judith? = | 
_—Nosé... se acercó á ella- un caba: 
lero Yes. o. S g 
—;Alto? iira de Dios! jes él! no puede 
ser otro.. S l 
: —No, hombre; más bien bajo... l 
—;Más bien bajo? ¡ciertas eran mis sos- 
pechas! muy rubio, ¿verdad? e 
—Al contrario, de pelo negro... 
—¿Bajo y de pelo. negro? ¡me la temía! 
¡ya.sé quién es! ¡ah! lo que es esta_vez no se- 


“escapa de mis garras. A 
— Pero, ¿cuántos galanes persiguen á su. 


esposa? . 

'—¿Cuántos? : nosé... 
tar un censo; en su corazón. cabe todo el. 
mundo... masculino. jAh, su corazón! lo 
que en otras mujeres es un músculo, en la 
mía es. una especie de plaza... de toros. 

Y don Casto se apartó bruscamente de 


mí, haciendo un gesto como si acabara de ` 


morder un limón agrio. 

El vals había terminado, y Juana de Ar-. 
co, que algo había oído de mi conversación 
con aquel Manasés trasnochado, empezó a 
echarme en cara mi informalidad. i 

—¿Conque amas'á- Judith? exclamó con 
acento lleno de amargo reproche; ¡infa= 
me!... ¡canalla!.,. ¡Holofernes!- - 

—iBah! me apresuré á decir para des. 
Orientar sus celos; ¿no comprendes que he 
querido burlarme de don Casto? ¡yo amar 
á Judith! ni me acordaba ya de ella... ¡una 
mujer á quien no veo... hace ya más de` 
un cuarta de hora! Ya te he dicho que mi 
corazón es tuyo. i i 

—No le quiero, muchas gracias; ¿para 
qué sirven corazones que andan rodando 
de mano en mann? 

—¿Y si te dijera una cósa? 

—¿Qué? 

—¿Y si te dijera que me he expresado 
así para provocar los celos en tu corazón? 
jah! yo conozco el corazón de las mujeres, 
y sé que el amor entra más pronto en él 


habría que levan: ' 


| 
| 
| 
| 


empujado por los celos. Yendo solo, se 
cansa á veces de llamar, y á veces llama en 
vano, pero en cuanto se sabe que otra mu- 
jer codicia sus halagos, ábrense de par en 
par las puertas del corazón antes esquivo, 
y una voz, la del amor propio seguramen- 
te, Se apresura á decirle:—rt Pase usted adea 
lante, caballero.» ¿Ejemplo? ¡tú! 

—¿Yo? 

—Sí, tú, que no bien has sabido que Ju- 
dith era tu rival, te has apresurado á desatar 
los lacitos de la máscara de la indiferencia, 
para arrojarla á tus pies, y mostrará mis 
ojos tu alma desnuda... 

—i¡Vanidoso! 

-—¡Te conozco, mascarita! 

—¿Y si yo te dijera otra cosa? 

—¿Qué? FE 

—¿Y si yo te dijera que entre los dos 
existe un abismo? ` à 

: —¡Bah! pará el amor no existen abis- 
mo... ¡si vieses qué puentes tan atrevidos. 
tiende sobre ellos! ni el mismo diablo, á 
quien la tradición atribuye tantos milagros 
arquitectónicos, aventaja al amor en eso de 
desafiar al' espacio, .. 

—¿Tú sabes quién es Judith? 

—i¡Vaya! una señora natural de Bethulia, 
que sin temor á la soldadesca asiria... 

—No, no te hablo:de ésa, sino de-la otra. 

—¿De la mujer de'ese mamarracho? 

—SÍ. ES 


— No la conozco. más que de vista... 


pero, no, dije.mal, porque. lleva el rostro 
Cubierto; tio la conozco más que. .. de tacto. 


—Pues bien, yo soy su amiga. 

—¿Su amiga? ¡me alegro! 

—¿Por qué? 

—i¡Toma! porque si eres su amiga... ya 
no resistirás á mis súplicas. 

-—Eres un infeliz, Manuel. 

. .—¿Me conoces? a 

—¿Y lo dudas? ¿no acabo de llamarte. .. 
infeliz? 

—¡ Cuidado si eres burlona! 

—Yo nunca haré traición á la amistad, y 
por eso te he dicho que existe un “abismo 
entre los dos. E 

—Me río yo de tales abismos; por: el 
puente de luz de las miradas, mi alma lo. 
cruzará fácilmente. .. 

— ¡Puente de luz!. .. ¿eres poeta? 

—Tengo este defecto. .... perdona. 

—-¡Si no fuese más que eso! 

—¿De qué otra cosa me acusas? 

—LDe olvidar con demasiada facilidad á 
tu mujer. D S : 

—;iMi. mujer? ¿quién te ha dicho que ten- 
go mujer? 

—Yo que lo sé; no ignoro' que eres casa- 
do. l 

—¡Por caridad! .. baja la voz... ¡qué 
gusto de comprometerme! ¡habiar de casan 
dos en un baile! 
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— ¡Pobre Inocencia! 
—«¿La compadeces? ¡demonio! ¡qué sensi- 
blería más intempestiva! 


—Y, sin embargo, tendría motivos para | 


detestarla. 

—¿Por qué? 

Porque me ha hecho la peor de las 
ofensas. 

-- ¿Te ha llamado fea? 

— Peor. 

—¿Te ha difamado? 

—Peor. 

— ¡Cielos! ¿te ha llamado .. vieja? 

— ¡Peor! 

— ¡Cáspital no sé qué pueda haber peor 
que eso para una mujer. 

—¡Me ha quitado el novio! 

—¿El novio? ¿mi mujer? ¡cáspita! supongo 
que no habrá sido para casarse con él, por- 
que yo no permitiría tal .., pleonasmo. 

—--¿Qué fuerza es que se casen? >` `. 

—Ni para .. ¡canastos! ¿estás segura de 
lo que dices? ` . : o aa 
-- ¿Quieres convencerte por tus propios 
ojos? A E ky e 
—¿Qué hay que. hacer? 

—Seguirme. | 
—-¡Te sigo! Pee LES 
_Debo advertir aquí, para evitar. juicios 


que pudieran lastimar mi dignidad .de ma- ., 


rido, que yo no creía palabra de lo que de- 
“cía Juana: de Arco; sin duda se trataba de 
asustarme, y estaba dispuesto á seguir -la 


-. broma hasta el fin. ¿Cómo podía admitir que 


mi esposa estuviese en el baile, con un aman-: 
te, si erala más Łonrada de las mujeres; y, 
además, la había dejado en cama, 
puesta? 


o - 


Mi compañera me tomó- del brazo, me 
hizo atravesar el saión y me condujo á un’ 
gabinete completamente desierto. TA 
` Una vez solos se-quitó el, antifaz ;.- y 


quedé helado de espanto. ` 


indis- 


— ¿Me creerás ahora si te repito que exis- 


te un abismo entre los dos? me dijo, con una 
sonrisa... neroniana. ds 


— ¿Tú aquí? tartamudeé, sintiendo no en- 


contrarme en aquel momentú-en los antí- 


podas. o Per E 7 

` —Parece que te contraría... “¡claro! tu 
mujer y yo ' habíamos pensado ya en cano- 
nizarte, cuando hete aquí que de la no- 
che á la mañana-el santo, el impecable, nos 


“resulta un libertino de tomo y lomo. Aho- - 


ra agradezco á mi hermana el que se casara 

contigo, y tú debes agradecérselo también, 

porque á ser yo tu. mujercita... ¡ya te ha: 

bría sacado los ojos para escarmiento de 
_ pícaros! : 

—Querrás decir de maridos. ' . 

—Lo mismo da. 

—Vamos, Cálmate, dije á mi cuñada; y, 
sobre todo, no digas nada á Inocencia. ....; 
le datías un disgusto. ... ¡pobrecilla! Ade- 
más, ¿qué tiene de particular que te haya 
hecho el:amor? no sabía quién eras, me pa- 
reciste bonita, y.... ¡caramba! es tan abu- 
rrida la felicidad conyugal, que creo que á 
cualquier marido le es permitido distraerse 
un poco.... N 

— Bueno, pero con una condición. 

—:; Cuál y 

—Que dejarás en paz á Judith. 

—Renuncio á mi papel de Holofernes. 
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—Y que te irás inmediatamente á casita. 

-— ¡Inmediatamente! 

Volvimos al salón y no tardé en tropezar 
con don Casto, el cual me asió nuevamente 
del brazo y me llevó al ambigú. 

—Me había equivocado, me dijo con un 
fuerte suspiro; mi mujer. .. no era mi mujer. 

- ¡Cómo! ¿ahora resulta que no están us- 
tedes casados? 

—No, no es eso; quiero decir que la que 
creía mi mujer, está casada con otro. 

—-No lo entiendo. 

—Lo que ha habido es un cambio de dis- 
fraces... ¡esas mujeres son el mismísimo 
demonio! resulta que el traje de Judith, que 
había visto en el tocador de mi mujer, se 
lo ha puesto una amiga de ésta, con la que 
ha venido al baile, y de ahí mi confusión. ' 

—Pero, .. ¿vinieron solas? 

— Vinieron con mi suegro; yo no las pu- : 
de acompañar, porque estaba siguiendo la 
pista á un caballero gordinflón, abonado á 
la esquina de mi casa todas las, tardes, y del 
que tengo vehementísimas sospechas de. 
que hace el amor á mi mujer... 

—Cero, y vaw mil. AO 

—i¡lra de Dios! le:digo ¿usted que mi 
matrimonio va á tener un final de ópera. 
© — Pues, yo creo que ve usted visiones. 

—No hay tal. . 

—Pero, en fin, ¿quién es Judith? - 

- -—Una amiga de mi mujer, cuyo nombre 
me está terminantemente prohibido revelar, 

Era lo bastante para que mi curiosidad. 


' se excitase, y olvidándome de la, promesa 


que hice á mi cuñada, me separé ‘de don: 


m AA A A A A A A o e aiae 


Casto, me lancé en medio de las revueltas . 


. parejas que invadían el salón y busqué por 
todas partes á mi bella” desconocida, dis- 
puesto á reanudar el frustrado idilio. 

Por fin la hallé, más hermosa y provoca- 


tiva que nunca con.su incitante traje judío. `|. 
` —Te buscaba, la dijes “ofreciéndole el +: 


brazo; ¿quieres bailar? 

—No, contestó; estoy 

retirarme. AN 
Y levantándose resueltamente, se apode- 
` ró de mi'brazo y agregó: | 

— Acompáñame al coche. a 

—Pero... ¿has venido sola? dije alen- 
tando apenas. o 

—Con mi marido. : es 

—¿Tu marido? ¿dónde está tu marido? 

.—¡Qué sé yo! murmuró con despecho; 
. probablemente entretenido con otras. No 
merece que le guarde fidelidad. a 
-—Dices bien, me apresuré á contestar; 
¡no merece. .. que le perdonemos! 

Dos minutos después subía Judith al ca- 
rruaje, y “yo tras de ella... - Me pareció 
que la fortuna, vestida por raro capricho de 
librea, iba en el pescante, llevándonos por 
senda de rosas al templo de la felicidad. 


cansada y quiero 


Besé, sin poderme contener ya, el blanco . 


y torneado hombro de Judith, y un feroz pe- 
llizco aplicado con verdadero ensaña- 
miento y alevosía, me hizo-lanzar un grito 
de dolor. i 

El coche pasaba en aquel momento por 
delante de un foco eléctrico y d su: blanca 
luz pude ver por fin èl rostro de Judith, libre 
ya del antifaz... 


Y lancé otro grito; pero, esta vez de es- 


panto. 


¡Aquella mujer... era mi mujer! i PA 
Y sino perdí en tal ocasión la cabeza, 


como todos los Holofernes, fué porque mi 
mujer es honrada y buena, y no perdió la ` 
suya. pa | i 


. 
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CASIMIRO PRIETO. 


..o. ses eseese: 


Buenos Aires, septiembre de 1896. 
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GLADIATORIA 


“ La voz de mis amores me grita: «desespera; 

la vida mereporta tan sólo decepción. 

Y aun amo, y aun existo! Y siempre, hasta que muera, 
al ideal sumiso y fiel å su bandera, 

combatirásin tregua mi estoico corazón! 


TURPITUDO 


` No trates do ocultar tu alevosia 

enel sangriento drama de mi pecho; 
.queya no ignora nadio que tú has hecho 
el crimen do ser de otro siendo mia, 


AUTOBIOGRAFÍA 


Ser y sufrir: en ello está mi historia; 
ser y cumplir: on ello mi conciencia; 
sery aspirar: en cilo está mi gloria; 
sory luchar: en ello mi existencia. 


- PALINGENESIA 
Como el titán en fuerzas soberano, 
redimido en la hoguera del tormento,. 
so regenera el corazón humano | 
en la pira inmortal dol sufrimiento. 


NE LO INCOGNOSCIBLE 


`- Al fondo del misterio mi espiritu desciende, 
cual bajaal:antro lóbrego explorador audaz; ___- 
la antorcha de la cienciapara inquirir enciende, - - 
cual lámpara de Davy que protegiendo esplende, 
y å su labor so entrega solicito, tenaz. 
- Ingrataes la taren; ostéril la jornada. 
- En vano el alma quiere lo ignoto sondear: 
- se estrellaen lo imposible, agitase en la nada, e 
y piérdeseen la duda, siniestra y desolada, 


. como bajel errátil en tempestuoso mar. 


Los DOS DESPOTISMOS ` 
¿Cuál es cl mal que aniquilar deseo? ~. ` 
¿cuál la opresión que excita más mi odio? l 
El mal que hiciera mártir å un Harmodio; 
_ Ia opresión que vejara å Galileo, 


a 


TórriDA 


Lucen en tus pupilas reflejadas 
tan sensuales y lúbricas visiones, 

- quesiento, bajo el sol de tus miradas, 
rebramar mis indómitas pasiones 
conbramidos de fieras enceladas, 


DIABÓLICA 


Si fuera mundo, quisiera 
ser astro-rey; si oceano 
ola enorme y altanera; 
si simbolo, ser bandera, 
y si poder, soberano. l . 


Si fuora cumbre, volcán; 
si coloso, Leviathán; 
si pasión, ser odio eterno; 
si"suplicio, ser infierno, 
y sircbelde, Satán. 


Danien MARTÍNEZ VIGIL. 


PASOS ll ANN 


bo... 


ños 
PEDRO—¡Diablo! Se' trata entonces de , 


EL MARIDO DE MI MUJER 


(Continuación) 


Acto EE ()) 


La misma decoración que el primero. 


ESCENA PRIMERA 


, PEDRO—TELĖSFCRA 

(Al levantarse el telón, 7 elésfora está sena 
tada en un sofá y Pedro de pie á dos pasos de 
ella) ; , 

TELÉSFORA—La señora me dijo que vi. 
niese á las ocho de la mañana; ¿no sabe us- 
ted á qué hora podré volver 
dad de encontrarla? ; 

PEDRO—Á las once. ... Se almorzará po- 


co después de esa hora. .... hoy nos hemos . 


levantado todos muy tarde..... estuvimos 
Ocupados en asuntos de importancia hasta 
después de la media noche. T 
© TELÉSFORA—¡Ay!, no'sabe usted lo que 
me urge arreglar. .... 
PEDRO—-¿Alguna cuenta? 
TELÉSFORA 
Sí, una cuenta muy larga. 
PEDRO (Con interés’ — ¿De vino? 
TELÉSFORA 
de honra. 
PEDRO—;Y 
con su honra? 
TELÉSFORA—No es la señora; es el se- 


un abuso de inocencia. * 


` TELÉSFORA--Sí, hijo mío, abuso. ..... de 


. lo que usted dice, ` | 


- PEDRO (Maravillado.) Pcs imposie 


ble! ¿y usted, señora, lo dejó abusar? ....¡á 


su edad! 


TELÉSFORA —¿Su edad? Los viejos son” 


los peores para esas cosas. 
PEDRO (Con atre de aprobación )—Es cier- 
to: los viejos y las viejas. ..... Pero usted 
debe tener experiencia. .... sus años. .... 
¡vamos!,.... ño, francamente, nunca me hu- 
biera imaginado que el señor se utreviése á 
abusar de usted. .... l ' 
TELESFORA—¡Pero si no se trata de mí, 


hombre de Dios! isi es de mi hija! 
- PEDRC—¡AR! ya, por eso decía yO. ..... 


Aunque hay hombres para todo... .. ¿con + 
que su hija de usted. ..... A 
TELESFORA— Escuchó los galanteós de 
Quintanilla y 
PEDRO— Comprendo, comprendo. ...... 
TELÉSFORA (Suspirando.)—¡No- sabe us- 
ted lo que cuesta una hija! 
PEDRO-—-Ha y de todos precios. 
TELÉSFORA—Hablo de las. penas que 
causan á las madres. 


PEDR (Encogiéndose de hombros.) —Yo | 


s 


no lo sé. 


1 . 
1) Desde la mitad de la escena quinta hasta 
S o catorce inclusive fué suprimido en la 
Presentación por suponerse—erróneamente co- 


“mM > . 
o se ha visto después—que el segundo acto 


En ado largo: Esa es Ja razón por qué 
os cn el cuadro de persónajes, publica- 
o Rupi iplo de la comedia, el nombre del doc- 
Ubinat, que aparece en este segundo acto. 


con la seguri- 


(Recalcando las Palabras) — 


(Con dignidad.) —No, señor: ` 


qué tiene que ver la señora |. 


TELÉSFORA—-Usted no es madre, ' 
PEDRO (Con franqueza) —Mire usted; la 
verdad que no..... apenas soy hijo, 
TELÉSFORA—; Y que una n:ña de tan bue- 
na cuna haya de pasar por tan terribles 
trances!, ¡Si su padre estuviera aquí! — 
Era ún hombre muy distinguido. .... 
PEDRO ( Emecionado.) —El mío también 
era un gran jefe. .... e 
TELÉSFORA (Lom admiración) —¡Ah! ¿sí 
Ya se conoce por sus modales que es us- 
ted persona muy bien nacida... ¿y usted 
sirve? 
PEDRO (Con energía ---¡Vaya si sirvo!. 
¡pues no faltaría más! .... 
| TELÉSFORA (Riendo) --No, hijo mío, no; 
¡vaya una ocurrencia! le pregunto si usted 
Sirve de criado. E SAS 
PEDRO—Las desgracias de familia... 
TELÉSFORA-— Como nosotras ... mi hija 
baila. :...: ¡si su padre la viera! ¡bonito esta- 
ba él para que nadie se burlara de su ni- 
Mal. .... ¡le hubiera ya pegado á Quintani- 
lla. más sablazos! E 
PEDRO—¡Ah! ya, vamos, que era, como 
suele decirse, profesor dè sable. l : 
TELÉSFORA—NO, hijo mío, no: era guar- 
dia civil, 
- PEDRO—¿Y hace mucho tiempo que mu- 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


‘rió su marido de usted? Ea 
TELÉSFORA (Eingiendo cierta confusión.) 
. —Mi marido .. ++. Precisamente, no lo. era, 
Pero..... PI 


es de familia. | A 

: * TELÉSFORA—Como quien dice. ....- 
PEDRO —¡Qué mundo, señor, qué mundo! 

i . TELÉSFORA (Suspiranudo.) —Los hombres, 

-hijo mío, son lo peor que hay en la tierra. 


PEDRO (Con tono de convicción) —Es ver: |. 
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` 


PEDRO—Bueno, otra seducción. La cosa” 


dad, -es verdad: no Tray nada peor que los ' 


hombres, e + « . después de las mujeres. ' 
(En este momento Pascual abre la Puerta 
de su habitación y va á salir, pero al ver ä 
Telésfora retrocede espantado, cierra la puer- 
ti á medias y permanece alli haciendo es uer- 


, Sos para no perder una palabra de lo que ha- 


blan los dos personajes.) 


TELÉSFORA (Levantándose.)—V amos, me 


voy; no puedo esperar más .... quiero des-. 
pertar. á mi niña que como estuvo anoche 
de cena en el Imperial, es capaz de quedar- 
se hasta las doce en la cama y hoy tiene 
ensayo.. ... la pobre va á afligirse cuando 


. sepa que todavía no ha sido posible sacarle 


del medio el estorbo, . 
. PEDRO—¿Qué estorbo es ese? 
'TELÉSFORa—El embargo de los mue- 
bles...... y mientras no arregle el asunto 
Quintanilla... ; 
PEDRO—;Y qué ha de hacer el señor? 
TELÉSFORA—Pagar la indemnización si 
no quiere que le arme el escándalo del 
siglo. y 
PeDrRo—¡Vea usted! ....:y es mucho? 
TELÉSFORA—Algo, algo. Tiene dinero. 
y es un calavera, pues que pague los vidrios 
rotos.—Me voy ..... volveré á la3 diez y 
medía. ....tengo prisa..... luego le dejaré 


á usted las señus de mi casa por si quiere 


venir á visitarnos. 

PrDRO—¡Gracias, muchas gracias! .... 
saque usted primero aquello del medio yaa 
(Salen ambos hablando en vos baja.) 


| 
| 


ESCENA SEGUNDA 


nen 


PascuAL (solo) | 


(Sale de su habitación en cuanto Ti elésfora 
Y Pedro han desaparecido.) 
PASCUAL—¡Maldita vieja!..... Nome fal. 
taba más que este lío para concluír de en» 
redar las cosas, .... ¿Sabrá ya algo mi mu- 
Jer?..... Siento que los pelos se me paran 
de punta. (Se toca la frente.) ¡Los pelos!. .. i 
isi no fuera más que eso!...... Casilda me 
aseguró que Clara era capaz de engañarme 
si descubría algún mal proceder en mi con- 
ducta. .... Es verdad que dijo: de su mari- 
do, si éste fuese viejo..... y yo (Mirándo- 
se al espejo) no es que sea viejo, no, pero no 
soy un jovencito, aunque estoy bien conser- 
vado y mi aspecto es bastante seductor. (Se 
mira complacido al espejo.) La -prueba está 
en que hice la conquista: de Clara. „que Ca. 
silda se muere por mí, y que esa chica, Lo- 
la, la hija de Telésfora, está, sin duda, des- 
esperada, loca, desde que sabe que me he 
casade; —pero..... ¿qué hacer? ¿Qué hacer? 
(Se pasea con agitación de un extremo al otro 
de la sala) Telésfora va á venir. . . - Casilda 
quiere que la acompañ > á Sevilla. (Se detie= 
ne y se da una palmada en la Frente.) “¡Mi 
idea, mi idea!,.... si logro que Julián haga 
la conquista de Casilda. .... lo que será di- 
ficil porque ésta me adora, pero que no es 
Imposible porque yo le daré consejos á mi 
sobrino. :... los caso.....] Porlo pronto, 
hago que los dos se vayan á Sevilla júntos, > 
hoy mismo. .... Veamos; meditemos. ..:. 
espero que venga Telésfora: ©... la doy qni- 
nientos duros. .... después..... (Dedita) 
bueno, bueno. ....... (Se sienta enel sofá y que- 
da abstraído en sus reflexiónes:) To sei 


ESCENA TERCERA 


| 
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-© PASCUAL—PEDRO . 

PEDRO (Entra y se dirige al armarioj— 
¡Vaya una vieja que es esta doña Telésfora! 
¡y qué par de lagartas deben ser ella y su hi- 
Ja"... El resultado es que á mí nada se me 
importa de todo eso. (Saca nia botella del 
armario y la pone eicima de la chimenea.) El 
vino esbueno, aunque no de lo más supe- 
FIOF. . ....se pucde tomar porque no cuesta 
nada. .... El señorito es hombre de gusto y 
querrá comprar uno mejor para él. .... (Se 
vuelve á cerrar el armario) Me da lástima 
ver cómo lo engañan'al pobre chico por un 
vejete pintado.... Yo he visto á la señora 
dejarse abrazar por el tal, diciendo: ¡que 
nos pueden ver!,—y. él la contestaba: ¡déja- 
me que te coma, bomboncito de crema! l.. 
' iHabráse visto el muy goloso!..., ¿qué.ha- 
rá cuando le digan que sí? (Se rie regocijado 
Por la idea que se le ocurre.) Es necesario 
que yo le cuente á Juana lo.que he visto...... 
(Se pone serio.) Esta no es una casa decen- 
te..... En todas partes donde yo he servi- 
do, las señoras engañaban á sus maridos 
con hombres jóvenes. ..... ¡Eso era tener 
dignidad. ....: pero aqui... (Moviendo la 
cabesa con aire Perpljo) á menos que el vie- 
Jo tenga mucho dinero ...... eso sería ya 
oira Cúsa, pero.... 

PASCUAL (Que ha saiido de zu A39SIracción 
al oír ruido, se aproxima á la CÍMENCA y co» 
de i 


ge la botella.) —¿Qué haces con esta botella? 
PEDRO (Volviendose con desdén.) —La he 
sacado para llevármela á mi habitación. 
PASCUAL (Com sorpresa.) -- ¿Y con qué ob- 
jeto? , 
PEDRO (Con calma\—iToma!, para bebér- 
mela. 
PASCUAL—;Es decir que tú te bebes el 
Jerez que mandan de regalo á tu amo? 
~ PEDRO (Con dignidad )—Yo no me preo- 
cupo si el vino es regalado ...... lo bebo 
cuando me parece bueno. ; 
PASCUAL (Fur:oso.) — ¡Atrevido! jiuso- 
lente! , l , 
PEDRO (Con mucha tranquilidad.) —Más 
atrevido es usted que quiere comerse el 
bomboncito de crema de su sobrino, ... 
PASCUAL (En el colmo de la exaspera:ión.) 
—'¡Bribón! ¡canalla! ¡salga usted pronto! (Se. 
adelanta con intenciones de pegarle.) 
PEDRO (Coge la botella y se dirige apresu- ` 
radamente hacia la puerta del fondo.) —¡Ya 
me la pagarás, vejete!: sete va á indigestar 


el bombón.... ¡Ah, señorito! (Se hace å un - 


lado para dejar pasar. á Fulián y sale.) 
ESCENA CUARTA 


— 


PASCUAL— JULIÁN 


PASCUAL: (Dominándose.)—¡Ah! ¿eres tú 


Julián? ¡Vienes en buen momento: tengo 
que hablarte de un asunto de la mayor im- 
portancia; siéntate. (Joma asiento en el sofá 
y hace seña d Fulián para que se ponga å su 


lado.) Creo que mi idea te parecerá exce- 
1 ? y .p e s . 
lente y que no vacilarás en aceptarla. ...... |: 


va ën ello tu porvenir, tu fortuna. . 


JULIAN (Bostesarido.)—Siendo así, no du- 


de usted, tío, de que lo oiré con sumo inte- 
: rés, aunque me he levantado á una hora pa- 
ra mí inusitada. a i 


-PASCUAL. (Con. soleninidad)—Tú eres el: 


hijo único de mi hermana y tengò que ocu- 


parme deque llegues á conquistarte una: 


posición brillante. .... siempre te he dado 
buenos, consejos. *.: 


el amor de las mujeres casadas. - 
PASCUAL (Con severidad —¡Basta ya de 

esol e... aquellas eran bromas, olvídalas; 

ahora, conviene que tomes mujer. ... 


JULIÁN (Aprobando' con la cabeza.) —En 
eso estoy pensando desde anoche, tío. ... . 


. en tomar mujer. o. 


PASCUAL (Con satisfacción) — ¡Muy bien 


hecho! pero yo me he preocupado de ti y 
te tengo reservada la que ha de hacer tu. 
dicha. l 


JULIAN (Mirándole con aire enternecido) 


— Excelente, tío! ¡qué bueno es usted! 
(dparte.) Me irá á ofrecer su mujer. (4/to.) 
Es usted un pariente como no hay otro en 
el mundo. (Le estrecha la mano.) 
- PASCUAL (Cada ves más animado.) —La 
mujer que te reservo no es una niña. 


hace? l 

PAscuaL—Es viuda. 

JULIAN (Con aire satisfecho.) - Me gustan 
mucho las viudas, ..... hay práctica en el 
amor..... i 

PASCUAL—Es mujer de buenas carnes ..... 
y de fortuna. ... | 


- JuLIAN—¡Magníficos, tío!,. sobre todo los 
que se: refieren á los medios de conseguir 


JULIAN (Con indiferencia.) —¿Qué falta 
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JULIAN—¡Vamos!, todo lo necesario para 
una excelente comida. . 

PASCUAL—No dudo que la aceptarás. 

JULIÁN—Con todas esas cualidades no es 
posible rechazarla; ¿quién es ella? 

PASCUAL (Cox gravedad,)—Doña Casilda 
Cienfuegos. dy 

JULIAN (Dando un salto en el asiento.) — 
¡Matusalén hembra! (Se ríe.) ¡Pero tío! ¿de 
dónde diablos ha sacado usted una idea tan 
estrafalaria? ¡yo, casarme con doña Casilda, 
una vieja de setenta años! 

PASCUAL (Con gravedad) —Nada más que 
sesenta y dos. 

JULIÁN—¡Como si dijéramos: una pollita! 
No, tío; prefiero el solterismo. 

PASCUAL (Zimpacientado.)—¿Y la fortuna, 
desdichado? ¿No sabes que tiene trescientos 
mil duros? ¿Qué esperas hacer con tus mi- 
serables cien mil pesetas? Te las comerás 
en dos ó tres años ¿y luego? EE 

JULIAN (Con calma.) —Me queda su fortu- 
na, tío; yo soy su único heredero. 


PASCUAL (Indignuado.)—¿Ya empiezas á. 
. desear mi muerte? 


JULIAN —No, tío, no; pero usted se ha de 
morir pronto... - > e 

PASCUAL (En el colmo de la exasperación.). 
—Soy casado, .... dejaré un hijo, dos, me- 
dia docena «si es preciso, para que no te 
quede un cuarto. RO A: 

JULIAN (A/larntado.)—No, tío; no embro- 
me; no-vaya á hacer algún disparate...... 


comprenda que eso: de casarse con doña | `> 


Casilda es una atrocidad. © Radi 
PASCUAL (Levantándose y yendo hacia la 
puerta del fondoJ—Te doy-dos horas ' para 


reflexionar; si no te decides á casarte con. 
doña Casilda, te desheredo; si aceptas lo 


-que te propongo, tendrás los trescientos mil 


duros y una hermosa mujer; y si muero an:: 
tes que tú, á pesar de que soy robusto y-el” 


médico me ha dicho que. puedo vivir hasta 


los ciento y veinte años, te dejaré la mayor - 


parte de mis bienes. Elige: la miseria ó la 
opulencia. Ya lo sabes; medítalo bien. (En- 


tra en. su habitación.) 


JULIÁN (Desperesándose)—Yo creo que: 


no vivirá mucho el pobre......en cuanto á 
tener hijos (Meditando) ¡eso lo veremos!. 


ESCENA QUINTA. 


` JULIAN—CASILDA - 
CASILDA (Entra en el moimento en que Pas- 


cual cierra la puerta) —Quintanilla, tene- . 


mos que hablar de un asunto muy grave. 


JULIÁN (Aparte, aterrado.) —¡Me vendrá á 


ofrecer su mano la vieja!. e 
CASILDA (Sentándose á su lado)—Es ne: 


cesario ser fuerte y no rendirse á la deses- 


peración; ¡la conducta de Clara es muy cul- 
pable, pero piense usted que es joven, in- 
experta..... l 

JULIÁN (Aaravillado.\—Crea usted, se- 


ñora, que no comprendo. ...... (Aparte.) ¿Qué 


querrá decirme la vieja? 
CASILDA (Con dulsura.)—Hay que ser ge- 

neroso.—Después de todo, quizá no pase 

de una broma, y en fin ¿no está usted segu- 


ro de ser también culpable? Su conducta - 


con la hija de doña Telésfora..... 
~ JULIÁN (Aturdido.—¡Doña Telésforal 
CASILDA (Con gravedad.) —Luego habla- 


remos de eso; por el momento quiero que 
usted se calme, y me prometa no hacerle' 
nada á Clara. 

JULIÁN (Estupefacio.) —¿Usted cree, seño. 
ra, que yo tengo intenciones, .... 

CASILDA (Suspirando.)—No sé lo que us. 
ted hablaba con su tío; pero Pedro me dice 
que ha oído gritar y he comprendido que 
ustedes reñían por causa de ella. 

JULIÁN—¡Ah! ¿usted ha comprendido. ... 

CASILBA—Pedro me contestó que había 
visto á Pascual abrazar á Clara; usted lo ha 
sabido, pero..... 

JULIÁN (Echándose á retr.) —¡Ah! ¿es eso?; 
pero, señora, ¿y á mí qué me importa? 

CASILDA (Asomórada.) —¡Cómo! ¿á usted 
no le importa que su.mujer. . . . .(4parte) ¡es 
el hombre más sinvergiienza que he visto 
en mi vida! 

JULIAN (Recordando su papel y fingiendo 
indignarse.)—¡Sí, tiene usted razón, .es una 
iniquidad, y. si no fuera mi tí0..... 

CASILDA (Sarisfecha.) — Esta considera- 
ción del parentesco es de una gran impor- 
tancia. . .. pero de todos modos, antes que 
las cosas sigan más adelante, es indispensa- 
ble que usted signifique á su tío que no de. 
be volver á poner los pies en su casa. 


JULIÁN (Con gran dignidad.) —¿Cree usted 


conveniente que se lo diga? Yo no pensaba 


.| ser tan duro, porque al fin y al cabo, como 
. es el hermano de mi madre. .... ya ve us. ` 
ted. .... todo queda en familia. | 


: CASILDA. (Aparte, maravillada.) —¡Pero 
qué idiota es este hombre!. (4/20.) Después 
de todo, la'cosa no pasará, quizás, de una 
broma. .... (Como hablando consigo misma.) 


- Pero en verdad no nie explico esa' conduc- 


ta de Pascual.. ... Un hombre tan modera 
do, de tan buenas costumbres. ñ 
JULIÁN (Con fingida gravedad.)-—¡Y tan 


búenas! No lo coñoce usted bien, señora, 
| es un.:santo. - N 0 


CASILDA (Sir escucharlo, abstraida en una 
_idea)—No lo comprendo, solamente que 
hubiese perdido'la razón. a 

_ JULIAN (Asintiendo.)—Solamente así... . 


(Como iluminado por una idea repentina) Es ` 


una desgracia. ...... l 
. CASILDA (Le mira sorprendida.) — ¿Qué 


JULIAN (Bajando la voz y mirando antes á 
lodos lados como si temiese que le oyeran)— 
` Sí, señora, sí, esto es in secreto. .... no se 
lo quería decir á usted. ....es necesario no 
revelarlo á nadie. .... deme usted su pala- 
bra.... M 
CASILDA (Emocionada.)—Se la doy... . . 
se la doy..... hable usted, per Dios: ¿qué 
pasa? i E 
JULIÁN (Con tono solemne.) —Mi tío ha per- 
dido la razón. na 
CASILDA (Aogando un grito) —¿Será po- 
sible?: (Cor desesperación.) ¡Ah! Dios mío, 
Dios mío, qué desgracial Ahora recuerdo 
su actitud extraña cuando hablamos ano- 
che de asuntos*de familia. .... ¿y cómo ha 
sucedido eso? 

JULIAN (Perplejo)—¿Cómo? De la mane- 
ra más sencilla posible. .... sacudimientos 
morales. .... quésé yo ... antiguos pade- 
cimientos, .... (Airando la puerta de la ha- 
bitación de Pascual) pero no hay que decirle 
nada...... tiene muy mal genio. (Aparte. 


a 


: quiere usted decir? ¿Entonces Pascual... 


- Don Pascual se ha 


. mi señora, y 


` —-Oye tú: ¿vive por aquí algún médico? 


Me va á reventar de una palita..... (Alto) 
Hay que proceder con tino, «*ñora, no vas 
ya usted á decirle nada. ... 

CASILDA (Con aire abatido) —No, no, de 
ninguna manera,... descuid: usted ..... 
(Con energia.) Es menester salvarlo; usted 
me ayudará..... 

JULIÁN (Asustado.)- ¿Qué piensa usted 
hacer, señora? No cometa usted alguna im- 
prudencia..... 

CASILDA - No, no; (Poniéndse de pte) ha- 
ga usted el favor de dejarme sola ..... es: 
to corre por mi cuenta....... tengo una 
idea. ... hay que ocultar esta desgracia á 
mi sobrina y evitar que los ciados se en- 
teren. S l 

JULIÁN (Confundidoj—Si, s, señora; está 
bien .... mevoy...... 
blanca, pero ni una palabra ánadie, ...... 
(Aparte.) Creo que he hecho un disparate 
tremendo... 
(Entra en su habitación.) 


ESCENA SEXTA 

l CASILDA y JUANA 
CASILDA (Tira el cordón 
lla) —Es una horrible desgricia, - voy á 
mandar llamar el médico, quiz la dolencia 


. no pase de un acceso de fiebre. (4 Yuana 


que entra en ese momento por. lh puerta del 
Jondo.) Oye, chica: 
grave; tú eres discreta y te lo contaré. ... 
vuelto loco; ésta es la- 
causa de aquello que sabes. ` TE 
JUANA (Asombrada.)—¿Es- posible? “Bien 
mirado, no podía ser de-otro modo lo que 
me-ha contado Pedro, ...... yo conozco á 
j ya- me extrañab; entonces 
quiere decir... > ES 


- CASILDA. (Sin escuc; arla.)—¿£onoces al. 


gún médico que viva cerca de ésta casa? 
.JUANA—Yo no, señora, peroseguramen- 


te Pedro, que es antiguo habitante del ba- 
Odo O e 
CASILDA (Volviendo á tirar dl cordén de 
la campanilla) —Es preciso guardar reserva, 
ro decirlo á nadie..... es porhonor de la 
familia...... ya ves tú, un loco,,... no lo 
cuentes .... a i 
JUANA (Ficada.) —Soy discreta, señora; la- 
señorita Clara tiene en míla myor con- 
Ranza; esté usted segura. (Zntermempiendo.) 
Ahí está Pedro, - 


ESCENA SÉPTIMA 


Dichos y PEDRO 


CASILDA. (Dirigiéndose € Pedn que entra 
secándose los labios com el dorso de da mano.) 


_ PEDRO (Haciendo movimientos fermativos 
con la cabeza.) —Vive, vive. ..... el doctor 
Rubinat. .... un gran médico. .... un hom- 
bre muy sabio, .... muy serio..... no se rfe 
nunca. 

_ CASILDA (Con satisfacción.) ¡Ah! muy 
bien; ¿ha hecho grandes curas? 

PEDRO (Siempre con sus movinientos de 
cabeza.)-—¿Que si ha hecho curas! ¡Pues no 
ha de hacerlas! Figúrese usted: yo fuí á lla- 
marlo para un señorito que vivía en la casa 
de pupilaje de enfrente. |... el pbre tenía 
unas malditas jaquecas; le dabancada mes, 


tiene usted carta' 


« - pero mi tío tiere la culpa... 


dela campania 


sucede um cosa muy ` 


©- CASILDA—Juana, tú eres una chica dis- 


| discreción. 


blando consigo misma.) Es muy curioso lo 


deja abrazar por el viejo. .... 


Revista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales 
le duraban veinticuatro horas. ..... él no 
quería médico, pero la patrona. dijo: venga 
el doctor Rubinat. lo tuvo veinte días 
en la cama y le hizo gastar doscientas pese- 
tas en botica recetas iban y recetas 
venían..... escritas en latín, frasquitos con 
bebidas de colores, cajitas con polvitos, 
¡qué sé yo!.... esunsabio...... 
CASILDA (Cox interés.) —¿Y se le quita- 
ron las jaquecas al pobre hombre? 
PEDRO---¡Por fuerza! Yo le oí decir cuan- 
do se levantó de la cama más flaco que un 
langostino. .... que me maten si llamo otro 
médico en toda mi vida. ..... Usted com- 
prende; no quiere más médico. Está sano. 
CASILDA—¿Y ha oído hablar de alguna 
otra curz? nd 
PEDRO—¡Vaya si he oído hablar! Al due- 
ño de la tienda de ultramarinos que está en 
la esquina, lo curó de una enfermedad terri- 
ble á los riñones y al hígado, complicada 
con un aneurisma á la pierna derecha .... 


bien, muy bien; entonces es un gran médi- 
CO. ...... tú conoces al tendero que fué cu- 
“rado, .... e > f i l - 
PEDRO-—Vaya, vaya, como que lo acom- 
pañé al cementerio. ... | po 


rece ¡muy conveniente, pero, en fin, tiene 
“fama. S e SE 
- * PEDRO—¡Ya lo creo! Es un sabio, un 
hombre muy serio, mucha receta, frasquitos, 
cajitas. .... S BeTa a, 
CASILDA (Interrumpiéndole)—B ueno, bue- 
no; corre á llamarlo... .. que venga inme- 
diatamente .,. se trata de un caso grave... 


PEDRO—¿Puedo saberlo? Yo soy mudo 


como una tumba. 


-. CASILDA —Sí, sí, pero ve corriendo; dile- 
que se'trata-de una persona que ha perdido ; 


el juicio..... - E Y 

_ PEDRO (Moviendo la cabeza.) —A postaría 
á que es el viejo..... o 

_ CASILDA (Zimpaciente.) — Sí, no pierdas 
tiempo. ....: 

:PEDRO—Voy volando, (Sale con paso tar- 
do y moviendo la cabeza.) E 

ESCENA OCTAVA 


CasILDA—JUANA 


creta; no necesito recomendarte el mayor 
secreto. 
JUANA—Puede la señora contar con mi 
-CASILDA—Que 'no sepa de esto ni una 
palabra la señorita Clara. 
JUANA—Lo que es por mí no lo sabrá, si 
la señora no se lo cuenta. 
CASILDA—¿Cómo te puedes figurar? —No 
lo he contado más que á ti y á Pedro. 
JUANA—ESs cierto, señora, (Aparte) por- 
que no ha hablado con nadie más. _ 
CASILDA—Entro á mi habitación; en 
en cuanto venga el médico, me lo anuncias; 
cuidado que no hable con nadie. (Sade.) 
JuANAa—Descuide usted, señora.... ¡Ha- 


que está pasando aquí. .... Mi señorita se 
es decir, por 
el otro viejo, porque, según Telésfora, su 
marido también es entrado en años..... y 


CASILDA (Muy satisfecha.) — ¡Aht. muy. 


CASILDA: (Con impaciencia.) —No me pa- 


«En todas las dolencias. . .. 
ver la persona enferma.....: 


no lo parece. ... Dice que está teñido. .... 
¡qué lástima! ... Á mí me gustan los bigg- 
tes. .... ¡pero pintados! (Hace un movimiento 
de hombros) en último caso los tomaría aun- 
que lo estuviesen...... (Suspira) ¡están tan es: 
casos ... y además los señoritos no se pin» 
tan tan bien el pelo y la cara.... (Suena la 
campanilla.) Debe ser el médico .7.(Vadá 
salir por la puerta del fondo á tiempo que en- 
tra el doctor Rubinat.) : 


ESCENA NOVENA 


RUBINAT—JUANA 


RUBINAT (Saludando á Juana.) —Soy el 
doctor. .... he sido llamado. .... me dicen 
caso grave..... l 
JUANA (Con precipitación)—Si, señor doc- 
tor, es cierto; voy á llamar á la señora; ten- 
ga usted la bondad de esperaf un mo- 
mento..... 
RUBINAT (Manifestando- cierto temor y 
mirando con desconfianza en. derredor suyo.) 
— Permítame usted; supongo que la'perso- 
na no vendrá por aquí; hay que tomar pre- 
cauciones. .... (Deja su soutórero encia de 
da mesa) yo he traído este remedio. ....... 
(Muestra un grueso bastón.) Usted sabe, ver» 
-gas amansan.... .: el adagio lo dice..... 
o- JUANA—Voy á avisar á la señora..... 

> RUBINAT—Muy bien, pero.... (Mira á 
todos lados con aire inquieto.) o 

JUANA—Perdone usted, señor doctor, 

pronto vendrá la señora. (Entra en la habi- 


sale de la suya.) e A 
ESCENA DÉCIMA 


tación de Casilda al misno tiempo que Clara”. 


E + CLARA—RUBINAT «8 
~ CLARA (Se queda sorprendida al encon 
trarse con un desconccido.)— Caballero, no. 
sé, no comprendo á quien tengo el honor 
de recibir en mi casa..." . | 

RUBINAT (Que le daba la espalda y que se 
vuelve al oir sus primeras. palabras)—Ah, 


.señora, (Aparte) lindísima mujer. (4/to.) Soy 
el doctor Rubinat de las facultades de Ma- 


drid, Barcelona y Montpellier, especialista 
. he venido para 


CLARA (Con asorbro.) 
en esta Casa... ` Sn 
RUBINAT—¿No lo sabía usted, señora? 

CLARA—No, caballero, y, francamente, 


Persona enferma, 


no me explico. .... : 


RUBINAT—Parece que se trata de des- 


equilibrio mental... 


CLARA (Creyerdo adivinar la verdad) — 


¡Ah! Dios, (Aparte) ¡pobre tía! (Alto) y doc- 


tor, ¿la ha visto usted? 


RUBINAT—Todavía no, señora; estoy es. 


perando que me la presenten; pero ¿podrá 
usted darme algunos datos respecto de ella, 
la clase de locura? 


CLARA (Affigida.)—Dios mío, doctor; yo 


no lo sé bien; pero me dicen que ha sido el 
reumatismo que le ha atacado la cabeza... 


RUBINAT (Moviendo la cabeza con aire so. 


lemne.)—Reumatismo á la cabeza. ...'. gra- 
ve, muy grave..... caso extraordinario. ... 
es necesario ver, examinar, ¿mucha edad? 


CLARA— Bastante, doctor, bastante. 
RUBINAT—¿Sesenta años? 


| 


o -oam maan 


ee 


- 


"trado al salón al mismo tiempo que Casilda.) ` 
“¡Caballero! ( Volviéndose å Casilda.) ¡Señora! 


> 


bitación.) ¡All, Dios mío; ahí está...... Dis- 


anismo.) —Parece que ésta es la persona en- ` 


teatro para mí esta ciudad....... París es 


CLARA—Más, doctor, más. 

RUBINAT. (Cada ves más solemne.) - Caso 
difícil, muy difícil; ¿tiene monomanías? 
- CLARA (Titubeando.)—-Me parece... 
creo, es decir, me ha dicho que el matrimo- | 
nio ..., 

RUBINAT—Caso incurable para otro que 
no fuera yo..... mucha práctica. ....nada | 
se me escapa... ¿ciene usted botica fija? | 

CLARA - No, doctor; hace recién un mes | 
que vivimos en este barrio. 

RUBINAT (Con tono de satisfacción ) -Muy 
bien, muy bien; es de mucha importancia 
proveerse en una buena farmacia. .... man- 
darán buscar los remedios á la de mi primo, 
farmacéutico graduado en varias universi- 
dades nacionales y extranjeras. ... ...medi- 
camentos excelentes. .... de resultados in- 
falibles. ... aunque un poco caros. .... 

CLARA—No se preocupe usted del pre- 
cio, doctor. l E Ka 

RUBINAT (Haciendo un gesto de satisfac- 
ción.)-—¡Ah! muy bien; los ricos tardan en 
curarse. .... pero se curan, ... y la perso- 
na enferma ¿tiene fortuna? PA 

CLara— Trescientos mil duros; además 
mi marido tampoco es pobre y como somos 
parientes tan cercanos. ..... (Ve á Casilda 
que atre enese momento la puerta de su ha- 


pense usted, doctor. .... . (Sale rápidamente.) 


-© ESCENA UNDĚĊIMA - 
 RUBISAT, CASILDA y PASCUAL 3 

. REBINAT (Mira á Casilda y hurbla consigo ` 
ferma. .... tieñe cara de loca.—¡Trescien- d 
tos mil duros! ¿cuándo podré: yo ganarlos? 
Si. pudiese yo curarla y.. +» ¡pero es muy - 
vieja! (Oyendo ruido de la Parte opuesta, se- 
vuelve encontrándose con Pascual que ha en- 


(Aparte.) ¡Ahora sí que estoy fresco! ¿cuál 
dé los dos: (4to.). Ustedes dispensarán; he 
venido llamado. . .. {Se detiene perplejo.) 
- PASCUAL (Rápidamente á Casilda en vos 
baja) —¿Quién le ha llamado? =- ` pen 
_ CASILDA (Å Pascial en el misnio tonto.) — 
Yo estoy algo enferma de-la ` cabeza, una 
gran jaqueca ..... (Alto dirigiéndose á Ru- 
binat) Sí, doctor, hemos oído hablar de su 
ciencia. ... o OE: ua A 
RUBINAT (Con aire de desdeñosa indiferen- 
cia.) —Sí, algo se habla, estudié mucho. .... 
grandes premios... indudablemente no es 


otra cosa, volveré allá pronto. ....... soy' 
amigo de todas las eminencias;. ... 

CASILDA (Con admiración) —Es posible... 
¿de los cardenales? ES ; 

RURINAT—Eminencias científicas. .-... fa- 
mosos oculistas, ilustres patólogas, ciruja- 
nos notabilísimos .... bacteriólogos céle- 
bres.... alienistas renombrados, + +. todos 
compañeros míos inseparables. .... asisti- 
mos juntos. ... me consideran primer dis- 
cípulo ..... primera fuerza pronto 
maestro .... 

CASILDA (Gososa.)—¡ Ah, doctor, qué her- 
moso es todo eso que usted dice, .... y no 
lo entiendo. .... pero por lomismo..... 
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| veo que usted es un sabio, 


-ala vieja ó el viejo? ¡A 
uno y otro! 


-un criminal, un infame. a i . 
© RUBINAT (Jirándolos uno después de otro 


«demente es el viejo, ... + nola vieja ..... 


dos”. . (Alto) Pero cuando se ama tierna- 


AMOr..... cuando se adora. .... - - 


“Cuando le aman á uno apasionadamente no 
hay nada que temer, e a 
I RUBINAT—Ciertamente;. amar, ser ama- 


el pollo... está reblandecido. 


tor, lo dejo con la 


-en Casilda.) —Los dejo solos para que re- 


. Ta ¿otro hasta que entran en 


Po que entra Telésfora por la puerta del fon- 


¿no te parece, . 
Pascual? 

PASCUAL (Con aire de JFastidio.) -Natural 
mente que es un sabio ... (aparte) Apos- 
taría á que este hombre es un ignorante. ... 
cuando más será un mono sabio. ...... 

CASsILDA—¿Y es usted casado, doctor? 

RuBINAT— No, señora, pero desearía ser- 
lo; el matrimonio es una gran institución. 
(Iira alternativamente á Casilda que estád | 
su derecha y á Pascual que está á su isquiera | 
da para ver el eficto que les hacen sus pala. | 
bras. 

CASILDA (Con entusiasmo.)—--Es verdad, 
doctor, es verdad; jah! el matrimonio. (Sus- 
pira.) S 

PASCUAL (Cor energia.) —Sí, señora, tiene l 
usted razón; la paz de la vida, la felicidad..... 
todo, todo está en el matrimonio. 

RUBINAY (Aparte) —¡Diablo! esto se com- 
plica; los dos son partidarios decididos de 
la institución; pero ¿cuál de ellos es el loco? 
menos que lo sean: 


CASILDA (Con ¿ntención )—El matrimonio 


„esun sacramento,, y la primera condición 
para observar las leyes' divinas es la felici- | 


dad; el hombre que se introduce en un ho-. 


-8gár para apartar la esposa desus deberes ' 


eS UM een. T O 
PASCUAL (Con violencia)—Un miserable, 


con: suma atención)—Es indudable que el 


no, bien: mirado creo que están locos los 
mente, (Misa á Casilda) cuando el amor es - 
sólido. (Mira á Pascual) 2 aE e e 

` CASILDA (Suspirarido ) =¡Ah! sí, doctor; el 
~- -PASCUAL . (Contonéándose) — Es cierto; ` 


do ....(Aparte.) ¿Cuál de ellos es el loco?.... 
(Alto) plena seguridad para la vida, (Apate) 
la vieja bace arrumacos: está loca; (Alto) fe- 
licidad completa, (Aparte) -el viejo se hace 


CASILDA (En ves baja á Rutinat)—Doc-: 


bien. .-. .. (Se dirige á su habitación sin voluer. 
la cabeza.) E A 
PASCUAL (En elmismo tony y sin fijarse 


cete. (Sale.) . 
RUBINAT (Siguiendo con la vista ya á uno 
- SUS respectivas 
habitaciones) —Nunca' he visto cosa seme- 
jante; seguramente que están locos los dos 
viejos. .... Sin embargo, no me han habla- 
do sino de uno y no me dijeron el sexo ...- 
voy á llamar á la'criada para que me expli- 
que lo que pasa aquí. ... (Se vuelve á tien- 


do haciendo £randes +everencias.) ¡Ah! (Se da 
una palmada en la frente) hela aQuÍ ...... 
(Aparte) no había sido riinguno de los dos 
viejos aquellos. .... es esta vieja. .... no 


hay más que verla para comprender que le 
falta la razón. i 


des... (Aparte.) Terrible la vieja 


persona; examínela usted | 


ESCENA DUODÉCIMA . 


— 


' TELÉSPORA—RUBINAT 


RUBINAT— Señora, es á usted á quien es- 
peraba; tengo el honor. .... 

TELÉSFORA — ¿Sí, caballero? Es usted 
muy amable..... Usted comprende mi si- 
tuación; ¿le han dicho? 

RUBIN1T (Zómala de la mano y la hace 
sentar en el sofá donde se coloca él á su lado.) 
— Ciertamente, señora, pero no tema us. 
ted... .. hallaremos el remedio.. ... (Con ga» 
lanteria) el amor es la culpa de todo eso... 
— pero él mismo puede curar los males que 
causa. e A 

TELÉSFORA (Jirando ccn agrado å Ru- 
bina?.) —Entonces cree usted que.. ... yo me 


doy cuenta de mi situación .... es delica- 


da, pero. .... i 
. RUBINAT—Sí, señora; no se preocupe us- 
ted deeso. — ` peime 
TELÉSFORA—La cuestión de dinero no 
me parece que será inconveniente..... 
- RUBINAT (TZomándole el pulso.)---¿Quiere 
usted callar, señora? ¿Dinero? Cueste lo 
qué cueste, eso importa poco.....- lo im- 
portante-es la tranquilidad de ánimo... . 
TELÉSFORA (En el colmo de la alegría y 
apretando la inano de Rubinat '—Caballero, 


- me colina usted de satisfacción, y crea us- 


ted que le estaré tan agradecida..... cuen- 


te usted conmigo... : (4parte.) Me parece 


que me está haciendo el amor. ..... “(Alto 
¿Puedo saber quién es usted, caballero? ¿Un 
amigo de la casa? EN o e 
. RUBINAT (Tratando siempre de tomarle el 
Pulso, mientras ella creyéndo que. le hace el 


amor le aprieta la mano.) —Sí, señora, sí, un— 


amigo de:la casa.. . ~ el doctor Rubinat. ;.. 
de las facultades de Barcelona, Madrid y 
París. . . . (Aparte.) Está endiablada ésta vie» 
ja .... es una fiebre amorosa ....  - 
TELÉSFORA (/nclinándose hacia él y mi- 


_rvándole con ternura.) —¿Soltero? 


RUBINAT—Lo más soltero que puede ha- 
ber...... aunque con deseos matrimonia- 
TELÉSFORA—El amor, caballero. .... 

RUBINAT — El. amor, señora. Aparte.) 
¡Qué vieja fea! E 
TELÉSFORA—¿Usted piensa que “se arre- 


glará pronto el asunto? * 


RUBINAT. — Indudablemente, dentro de 


algunas horas; voy á mandar buscar lo ne-. 


cesario. (La vieja empieza á desvariar.) 
TELÉSFORA—;Y nds veremos? 
RUBINAT—Esta tarde... aquí mismo. .. 
- TELÉSFORA—Me retiro . ... tengo que 
hacer..... volveré luego; (Com intención y 
mirándolo amorosameste) hablaremos des. 
pués en casa... .. DU: 

RUBINAT—SÍ; señora, sí. (Aparte) ¡Qué 
vieja empalagosa! pero trescientos mil du- 
TOS ... 

TELÉSFORA—Me voy, doctor..... ¿pue- 
do estar segura que tendrá usted luego 
Esa 

RUBINAT—Descuide usted, descuide; (La 
acompaña hasta la puerta) no se fatigue us- 
ted demasiado. ... mucha tranquilidad.... 

TELÉSFORA—SÍ, doctor, sí, me conser- 
varé para los que me aman. (Sale después de 


_ne usted, doctor, lo necesario para escribir 


lo que sea necesario .... 


nero 


: Laxantes para limpiar eFhígado..... «Vinos. 
generosos con peptonas para tonificar el 
organismo. ....-Agua de azahar para el co- 

— razón...... Algunas pastillas pectorales y 
Otros pocos pequeños remedios' infalibles, 


estrechar la mano de Rubinat, y antes de des- 
aparecer vuelve á mirarlo.) | 


ESCENA DÉCIMATERCIA' 


RUBINAT— CLARA 


CLARA (Que acaba de salir de su habita. 
ción en el momento en que Telésfora desapa- 
rece)--¿Doctor, la ha visto usted? ¿qué me 
dice? ¿Su estado es grave? 

RUBINAT—Grave, gravísimo, señora. ... 

CLARA (Afligida)—¿Incurable? 

RuBiNnat (Con aplomo) —Para los demás 
médicos, sí; para míno..... ya sabe usted, 
señora; ¡ah! ¿no se lo dije?..... mis compa- 
ñeros de París, los grandes maestros de la 
ciencia, me han considerado siempre como 
su mejor discípulo. ..', uno de ellos me de- 
cía: tú serás..... en fin, ¿para qué contar á 
usted eso, señora? Bástele saber que la se- 
ñora será curada ... . E 

CLARA (Señal indole la 1mesd.) —A quí tie- 


las recetas. l l 
RUBINAT—NO hace falta, "señora; yo.mis- 
mo voy á la: farmacia y- allí ordenaré todo 


CLARa—Mandaré un criado con el di- 


RUBINAT —No, no; después pasará “mi 


primo la cuenta; todas las semanas. .... 


CLARA—¿Y qué remedios? - 

RUBINAT—Poca cosa. (Meditando) Una. 
bebida por cucharadas. .... una cada hora 
mientras esté despierta. ... Píldoras de. ... 
en fin, ya veremos de qué; una cadá cuarto: 
de hora. ... Aguas minerales de Val. 
orchatas especiales para refrescar .la san- ' 


gre ....hierro para fortalecer lassangre... 


indispensables pára la completa-medicació 
de la respetable dama. (Cogiendo su som- 
rero.jDentro de dos ó tres horas estará to- 
do aquí..... Señora, (Se ¿nclina:) tengo el 


honor....: `° 


CLARA (Que ve en este momento que Castl- 
da abre la puerta de su habitación) —Sí, sí, * 
doctor.... (Entra rápidamente en su estali- 

RUBINAT (Mirándola con asombro.) — ¡Qué 
gente más rara la de esta casa! Estará ésta 
también loca. (Se enctge de hombros.) Va- 
mos á preparar . ..(Se detiene al ver á Ca- 
silda que se dirige hacia él mirando con in- 


quietud á todos lados.). 


ESCENA DÉCIMACUARTA 


CASILDA—RUBINAT 


CASILDA (Con ansiedad.) - Doctor, ¿qué 
me dice usted? ' ¿es realmente grave la en- 
fermedad? ¿tendrá cura? ¿será necesario un 


tratamiento enérgico? 


RUBINAT (Con solemnidad.) —Grave, grà- 
ve; pero he sido llamado á tiempo. . .sino 
estuviera yo aquí podría suceder algo des- 
agradable.. .. . afortunadamente... . . he vis 
to muchos casos en París, donde estudié en 
manicomios... . Charenton..... 

, CASILDA (Serenándose)—¿Y le parece á 


usted que podrá curar fácilmente? ¿El ma- 
trimonio puede serle perjudicial? 

RUBINAT—¿El matrimonio? Es vn me- 
dio ....(Medita) veremos .`. . . locura amo- 
rosa ....hay que tener cuidado: ... (Salu- 
dando.) Volveré por la tarde; tengo que ver 
un enfermo fuera de Madrid, pero an'es 
mandaré remedios .... 

CasiLba—Pero, doctor, ... : 

RUBINAT ( Volviendo á saludar.) —Todo 
arregiado..... farmacia de mi primo. .... 
remedios excelentes. .... descuiden uste- 
des... (Sale después de inclinarse ceremo- 
niosamente,) 

ExriqueE KUBLY. 
L[Concluirá] 


KE ÑKXA ——— ÉSA 


SIDÉREA 


Á Victor Pérez Potit. 
. Todo canta; el ambiente se perfuma, 
- Y cruza sideral, mágica, bella, . 
La visión de los sueños, la doncella - 
Tan blanca como el mármol y la espuma. 
La sombra de la tarde, en que se esfuma 
La tierra toda, huye ante su huella, 
Que parece, gentil, brillante estrella 
Que surge esplendorosa de la bruma. 


Es astro y lira. Brotan å su paso ` 
Dulces ritmos y extrañas claridades; 
. El rumor suave del crujiente raso. 


Subyuga cúal ja música de Orfeo, 
Y del:alma en ol negro Tiberiades 


- -> Se agita el blanco cisne del deseo. 


WOPO +. Cartos ORTIZ. 
Buenos Aires. E 


ESTUDIOS LITERARIOS 


FRANCISCO COPPEE 


-. No voy á hacer, ni debo, la biografía de- 
tallada de Francisco Eduardo Coppée; tan: 


sólo he de concretarme á dar al lector 
aquel.os datos que sean poco menos que 


imprescindibles para bosquejar el medio en 


que se desarrallaron las 
poeta. 3 


Descendiente.de una familia flamenca; 
Francisco Coppée nació en París en 1842. 


facultades del 


Sus primeros años transcurrieron en medio. 


de la mayor pobreza, sobre todo á la muer- 
te de su padre, cuando hubo de vivir man- 
teniendo á su madre y á dos hermanas. De- 
bido á su delicada salud—pues era de na- 
turaleza débil y enfermiza—tuvo que aban- 
donar muy pronto el colegio. Algún tiem- 
po después, la fortuna adversa pareció que 
abandonaba aquel pobre hogar, donde por 
tan largo tiempo se había cebado, y el fu- 
turo autor de Les Huniòles obtuvo un em- 
pleo en el Ministerio de la Guerra, donde 
permaneció por diez años. ¡Cuántas penurias 
y Cuántas tristezas en aquella pobre casita 
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de la calle Oudinot en el faubourg Saint- 
Germain! Allí el oscuro empleado traía to- 
dos los meses á su madre anciana un puña- 
do de monedas para el pan de cada día, — 
miserable sueldo ganado con innúmeros es- 
fuerzos por aquel pálido joven dé veinte 
años, y que llenaba de dulce consuelo á la 
modesta familia. Allí, en aquella misma ca- 
sita, perdida entre escuelas y conventos, 
casi Cesierta, es donde aún vive el poeta, 
en compañía de su hermana Ana,— pues no 
ha querido abandonar el nido donde su vie- 
jecita madre pasó las ultimas horas de su 
vida, entre los frescos rosales del jardín. Y 
allí fué dónde, por las noches, cuando debía 
“descansar de las fatigas de su empleo, 
Coppée trabajaba durante horas enteras, 
ensayándose en la poesía que era su única 
diversión y su encanto único. | 
Recién en 1864 concció á Catulo Mén- 
des, el jefe y protector de los parnasianos; 
y de esta amistad nació su admiración por 
Leconte. de Lisle, á quien, más tarde, en 
1867, dedicó su primera colección de ver-. 
sos, el Relicario. pr Sgi . 
Imbuído en las: máximas de todos aque- 
ios jóvenes: impasibles, enemigos declara- 
dos del sentimiento, el joven. poeta: torció 


- sus naturales inclinaciones, llegendo á de- 


.clarar.en'la primera composición del libro, 


- que despreciaba cel vulgar dolor que arro- . 


ja superfluos gritos». Sus versos de enton- 
¿Ces son fríos, duros, perfectos, casi áticos, ' 
„tales como los „exigían los parnasianos y 
así como -los hubiera escrito el mismo Le- 
conte de Lisle, Léase, para. notar acabada- 
mente mi afirmación, - Bouquetiére—que es 
un modelo, un chef au:re del arte parna- 
siamo, y uno de los mejorés, sino el mejor, - 
de los trabajos: del Relicario. a E 


"> Pero, —siempre en tadas las obras huma- 


nas que no. harmonizan con el sello- perso- 
nal de su autor, existe algún pero de suma 
“transcendencia,—en este primer ` volumen 
de vers>s de Coppée, un espíritu perspicaz 


: y sutil puede ver que el poeta sentimental,. 


que esa y no otra es la naturaleza del cola. 
borador de Le Parnasse, no ha sido venci- 
do por la ínfluericia del medio en que 'tam- 
bién vivían aquellos jóvenes. impasibles. 
Por más que él jure y proteste contra el 
dolor que estalla en lágrimas y sollozos, 
tol cual rezaban 'los cánones parnasianos, 
siempre se descubre en sus versos un cora- 
zón humano, un corazón que no es el de un 
impasible. Leed Une sainte, ia historia de la 
vieja solterona que se dedica á su hermanito 
enfermo y veréis cómo el espíritu de poeta 


: Sentimental que hay en Coppée—ese poeta 


que tuvo por escuela el cariño de una ma- 
dre anciana y las miserias de su frío hogar,—. 
no ha sido vencido ni ahogado por las in- 
fluencias doctrinarias del cenáculo de Catu- 
lo Méndes. pa E 

En Francisco Coppée ha podido más la 
naturaleza individual que el medio exterior, 
y de ahí ese vago sentimentalismo, —vela- 
do, es cierto, en el Relicarío, pero senti- 
mentalismo al fin,—que alborea bajo la 
forma de sollozos entrecortados, de hondos 
suspiros, de lágrimas que no concluyen de 
brotar á los ojos, de balbuceos de pasión 
ante la sensual imagen del eterno femenino; 
pero como ese mismo ambiente en que cre- 
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ció el poeta, ha dejado, como es lógico é 
imprescindible que sucediera, un sello de 
indiferentismo en su alma, de ahí el que 
veamos también en sus posteriores versos 
algo así como un altivo desprecio por los 
dolores y sufrimientos de aquellos seres que 
no son humildes y débiles. 

Sí;—Coppée es hoy un poeta anti-par- 
nasiano para con los desheredados de la 
fortuna, para con los que no tienen techo, 
para los que sienten hambre, para los que 
mueren de frío; y, por el contrario, es todo 
un impasible, casi un justiciero severísimo, 
para las gentes del gran mundo. No tenéis 
más que leer La Nourrice, ese poemita en- 
cantador de Les Humbles. Observad el ca- 
riño con que analiza el dolor de esa pobre 
campesina que, al volverá su hogar, en- 
cuentra muerto á su hijo: E 

. Ello tomba. C'etait Ta fin du sacrifico....; 


y comparad toda la inmensa ternura que 


palpita en este solo verso con el altivo des- 
dén,. con la impasibilidad acabadamente 


- parnasiana, que reflejan estos otros dos, al- 


describir á la madre aristocrática que, al 


regreso de un baile, encuentra, como la. 
humilde campesina, muerto á su-hijo: 


Et confuso, ayant petir de paraître trop froido. 
Fit, pour pleurer beaucoup, des efforts inouis. 


Cuando Coppée publicó el -Relicario te- 


nía veinte y cinco años. El libro gustó-un ` 
. tanto al público, pero se confundió con la 


pléyade inmensa de aquellos otros que es- 
cribían sus condiscípulos, Seguía siendo el 


colaborador de Zé Parnasse, y eso era to- 


do. -` 


` -Un año después, Francisco Coppée da á 
la. publicidad"una nueva colección de poe-: 
sías, las Zutimidades. Este libro fué una re- 


velación. Ei público escuchó ansioso aque- 


mas enrojecía sus ojos.. Los parnasistas, 
por su parte, experimentaron un escalofrío 


y entrevieron.un Judas en "aquel poeta sa- 
-. lido de su seno, que casi se -revelaba en sus. 
versos un desesperado del amor, un. sér 


sensitivo y sangrante, una alma voluptuosa, 


lena de fiebres y balbúceos de amor. >. 
+ Leed el principio de las Jutimidades: >. 


Afin de mieux louer vos charmes endormenrs, 


- Souvenirs que j'adore, hélas! et dont je meurs, 


J'evoquerni, dans une ineffable ballade; 

Aux pieds du grand fauteuil d'une reine malade, - 
Un page de douze ans aux traits déjá pális 

Qui, dans les coussins bleus brodés de fleurs de lis, 
Sonpirera des nirs sur uno mandolino, 

Pout voir, påle parmi la pâle mousseline, 

La reine soulevér son benu front donlonreux, 
Et sourtout pour sentir, trop précoce amourenx, 

Dans ses lourds chevenx blonds ġùú le hasard la laisse, 
Une fióvrese main joner avec mollesse,” - l 


Leed, repito estas versos, y los que con- 
tinúan, y decidme si en todos ellos no flota 


un suavísimo perfume de pasión, un grito: 


de queja por no haber gustado antes las 
delicias del amor correspondido, un tierno 
deseo de caer de rodillas á los pies de la 
mujer amada y respirar su aliento, desma- 
yar bajo el sol de sus miradas, el pecho es- 
tremecido, los ojos preñados de lágrimas, 
los labios temblorosos, ensayando un credo 
de amor. l l 


¡Pobre impasibilidad parnasiana! No es 


.llos-acentos extraños á la escuela entonces | 
reinante y sintió que el calor. de las lágri- 
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un acto que data de 1876, obtuvo unánimes 


ella, no, la que inspira ese canto, sino ese 
sentimentalismo idealista, por poco rayano 
en teurgía, que es el numen de lós tan co- 
nocidos versos de Aifredo de Musset: 
Jo pense å toi, quand le soleil se lève, 

J'y penso encore lorsqu'il finit son coura, 

Pendant la nuit si quelque'tois je rôve 

C'est encore toi que jo chéris toujours. 

Pero los parnasistas se rebelaban á creer 
en unà semejante traición por parte de 
aquel'que era precisamente el más joven y 
más ardiente de sus maestros, El poeta que 
había escrito sonetos por el estilo de los de 
Leconte de Lisle, duros, brillantes, fríos, es- 
culturales como los exámctros de los poe- 


. tas latinos, ó flexibles con la dulzura de los 


sáficos y adónicos, ó harmoniosos con la 
harmonía de un Stacio,—no podía ser ro- 
mántico ni volver á la imitación de los an- 
tiguos maestros, como Musset, y, mucho 
menos aún, trazar el derrotero de una nue- 


.. va escuela, ` 


- Sin embargo, después del triunfo colosal 
de Le Passant.en 1369, ya no hubo lugar á 


duda, y la ruptura con el cenáculo parnasis- 
ta fué paterte y manifiesta. El público no. 


pudo menos que volverla cabeza ante 


- aquellos acentos viriles. Una onda inmensa - 


de placer sacudió todos los corazones. En 


los círculos artísticos se recitaban trozos - 


de un poéma, cuyo autor era desconocido 
hasta entonces. ` Una pieza en un acto, una 
joyita literaria, que Coppée había escrito 


„para la tragediante Agar en la noche de su 
. beneficio, y en la cual tambiéx tomaba parte 
_ Una actriz desconocida aún, delgada, exóti- 
Ca, misteriosa, fué la que vino á fevelar al 
- mundo que dos nuevos astros lucían “sobre 


el horizonte. de las letras con nítidos res- 


-plandores: el estilo, los pensamientos, la 
frase, el ritmo, el drama,.la pasión, todo, to. 
do: ello en. Le Passant es fresco, delicado, 


virgen, con reflejos de diamante y perfumies 
de juventud, y todo.eso hacía célebre en un 


-instante á Francisco Coppée; la voz; el acen- - 
' to, el gesto; la “inspiración asimiladora, el 
amor y los celos de la mujer por. el poeta: 
` que interpretaba, hicieron á su vez conocer 
aquel otro genió del arte, y Zanetto, el paje, 


era aclamado por un público delirante, Y el 


15 de enero de 1869, al día siguiente del 
grandioso triunfo en el teatro dél Odeón, 
Francisco Coppée y Sarah- Bernhardt eran 

| las dos estrellas. que todo París' admiraba 


con entusiasmo.. 


1. Con Le Passant, el impasible ha muerto: 


El poeta que el público aplaudió frenética- 
mente y que la crítica aclamó sin reservas, 


y que el mismo Emperador quiso recibir á 


su presencia para felicitarle personalmente 


por su éxito, era el poeta humano, era el 


poeta pasional, el poeta del sentimiento y 


- de ardiente inspiración. 


- Desde entonces el creador de Zanetto, el 
lindo paje, y de Sylvia, ia espléndida corte- 
sana, (los dos personajes del diálogo amo- 
roso que me ocupa), siguió por la nueva 
senda emprendida, y desde entonces tam- 
bién comenzó á ponerse de manifiesto su 
genio. Arrojó á un lado, por completo, á 


los parnasistas con la publicación de sus- 


Pocmes modernes y después de algunas ten- 
tativas dramáticas sin mucho éxito —aunque 
Le luthier de Crmone, pequeña comedia en' 


aplausos -- se lanzó de lleno por el camino 
del triunfo publicando Les Humbles, Le ca- 
hier rouge, Olivier, Les Mois, Les Recits el 
les Elégies, Contes en vers, Arribre-saisom, 
Une mauvaise Soirée, Les paroles sincères y 
muchísimos otros poemas y colecciones de 
versos. Para el teatro ha escrito muchas 
piezas, entre las que citaremos, además de 
las dos ya mencionadas ut-supra, á Deux 
dculeurs, T'Abandonnée, Le Trésor, Le Pa- 
ter, Le rendes-vous, La Korrigane, Les Fa- 
cobites y Madame de Maintenon, — estas dos 
últimas obras en ciuco actos cada una. En 
prosa ha escrito tres volúmenes de cuentos, 
y además: Une Idylle pendant le siège, Hen» 
riette (que es una verdadera joya) y Toute 
UNE JEUNESSE. 

¿Cuál es el carácter distintivo de toda es- 
ta obra; qué es la poesía de Coppée entre la 
de sus contemporáneos, y qué influencia 
ejercerá su tendencia artística en la lírica 


francesa? Estas y algúnas otras. cuestiones 


secundarias que nos salgan al paso, vamos 
á tratar de resolver ahora, 


Vicror PÉREZ PETIT. 
[Continuard.] i 


DEL LIBRO DE ALICIA 


Alicia es una mujer. ingenua, de corazón 
joven y lleno de candideces,aunque han pa- 


sado.ya más de cuarenta años sobre su her- - 


mosa cabeza de "mujer pensadora. Es una 
amiga fiel y generosa, amable y seria á la 


“vez. Yo la quiero mucho y. la venero más, 


"porque fué una esposa amantísima y es una” 


madre llena de virtudes. 


En el recogimieñto-de su vida ejemplar, - 
` sus horas más dulces son aquellas en que 


confía al papel sus impresiones. Del libro 
de sus recuerdos me ha permitido copiar es- 
tas páginas que se titulan: l 7 
MI ANILLITO DE PERLAS 
Tendría yo nueve años, cuando"mi fami- 
lia fué á pasar una temporada de campo en 
la estancia de mis abuelos, distante tres le- 
guas de la alegre y pintoresca villa de San 
Carlos. La casa se levantaba coronando 
una, cuchilla. Larga, blanca, rodeada de 
ombúes, todos los viajeros que la divisaban 
de lejos exclamaban: «Allá, donde parece 
que hay mucha ropa tendida, está la estan- 
cia de los Señores***; pasaremos en ella la 
noche, pues siempre se encuentra mesa 
abundante, cama blanda y limpia, y desde 
los amos hasta los criados son generosos y 


buenos.» Y así era efectivamente; todos sa- 


lían de allí agradecidos y contentos; si eran 
pobres, llevaban para el camino carne fresa 
ca y pan sabroso; si eran ricos les obsequia- 
ban con bizcochos, flores y frutas; que de to- 
do había en abundancia en aquella mansión 


: noble y hospitalaria. 


llí, pues, nos prometíamos pasar una 
temporada deliciosa. ¡Cómo es límpido y 
bruñido el cristal de mis recuerdos! Mi me- 
moría, como una paloma viajera, recorre el 


tiempo y el espacio y va á posarse sobre la 
copa de un ceibo en flor, que junto á otro 
ceibo se alzaba gallardo frente á la ventana 
del aposento de mi abuela. Quédate ahí, 
palomita blanca, y me verás vivir la vida 
dulce y blanda de los campos, con el color 
de las rosas en Jas mejillas y la alegría de 
la salud y de la inocencia en el corazón, 
¿Sientes?.... Todo es labor y movimien- 
to en la casa.grande, llena de la luz del día 
y de la bondad de sus moradores. El orden 
y la limpieza la hacían agradable y cómoda. 
Yo me asociaba siempre á los trabajos 
de las negras criadas que habían permane- 
cido fieles á sus amos, aunque éstos, ricos y 
generosos, las habían libertado hacía mu- 
cho tiempo del duro yugo de la esclavitud, 
Pero ellas ¿á dónde irían que las tratasen 
con la suavidad á que estaban acostumbra- 
das? Se quedaron allí, donde el buen ejem- 
plo, el trabajo moderado y. los alimentos 
sanos mantenían su cuerpo y su espíritu 
fuertes y contentos. Á mi madre le costaba 
detenerme en las habitaciones, pues yo era 
curiosa y andariega como una ardilla; pero 
mi abuela me animaba siempre diciendo 
cendosa y de gobierno. 
Las impresiones recibidas en la infancia, 


que era así cómo la niña se hacía mujer ha- 


parece que hirieran nuestra conciencia de . 
un, modo más fuerte y directo, pues nose. 


borran fácilmente como las que” recibimos 
después. ¿Será que los acontecimientos se 


atropellan en la vida del hombre á medida 
que va avanzando en el camiño; ó que la. 
sensibilidad se gasta y no se graban en sus 
Células delicadas las impresiones de nues- 


tros dolores ó de nuestros goces con el 


mismo buril del sentimiento que ahonda y- 
- fija el recuerdo? Es ásíccómo reproducimos : 
fielmente en la linterna mágica del cerebro, 


las primeras etapas de la vida con sus esce- 


nas conmovedoras ó risueñas. Hunde un : 


instante, paloma mía,. la. cabecita blanca en 
el cáliz de las seibas rojas y recoge el re- 


cuerdo dé uno de aquellos días de mi in- 
fancia, en que el Sol se asomaba por todas 


-las. puertas y ventanas como una mujer cú- 


riosa.. Las calandrias cantaban en la enra- : 
mada, picando los trozos de una res recién 
` Carneada, revestidos de grasa, que colgaban - 


de las varas. Las vacas mugían al sentir la 
lengua fresca de los becerros acariciarles la 
ubre casi escurrida, pues las habían ordeña» 
do ya. i 

De los hinojos pendían las gotas dė ro. 
cío que brillaba temblando al beso de la 
brisa suave y perfumada con el aroma de 
las margaritas silvestres. ' Las gallinas bus- 
caban entre las yerbas gusanos y piedreci- 
tas, y los patos con sus cuá-cuá-cuá, corrían 
«haciendo gambetas» á echarse al charco, 
donde en los días de fiesta hacía yo nave- 


gar mis muñecas en un bote embanderado, 


regalo de mi abuelo materno. 

¡Qué lindas eran mis muñecas! Tenía al- 
gunas que eran un modelo de elegancia. 
No sé cuántos desperfectos en los trajes de 
mi mádre y de mis tías habré hecho por 
causa de ellas, pues muchas veces las en- 
contraban adornadas con las blondas de 
sus vestidos, las cintas de sus pamelas y los 
flecos de sus capelinas. 


¡Qué lindas eran mis muñecas! Cierro los 


.asoleaba. 
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ojos y las veo, las llamo por sus nombres, 


las visto con sus más lindos vestidos y las 
desvisto para lavar sus ropas »blancas, que 
eran un primor de encajes. En aquella ma- 
ñana, María Andrea, la más vieja de las 
criadas, se preparaba para ir al arroyo con 
dos mulatas nietas suyas, á lavar la ropa de 
la familia. 

-—Llévame contigo, María Andrea, que yo 
quiero lavar las ropas de mis muñecas, le 
decía á la buena negra, prometiéndome un 
gran día pasado á la orilla del arroyo, co- 
rriendo á los aperiaces, lavando y buscando 
nidos de «carrasquitas» entre las pie- 
dras. 
© —Sila amita la deja venir, yo la llevo niña; 
pero no la van á dejar, porque el Sol va á 
picar mucho. 

—Le haremos una sombrita; sí, que venga, 
decían las mulatillas, y una india jovencita y 


huérfana que se había criado en la casar. 


—Abuelita la cuida; pídale permiso á la ami- 


.ta. Tanto pedimos que conseguí el permiso, 


pero con mil recomendaciones. Al'fin sali. 
mos. Me parece verme á caballo con la negra, 
en un moro más viejo que ella, llevando 
colgadas de un lado y otro del caballo dos 


grandes bolsas de ropa. En un tordillo iban . 
-las mulatas y la india con las provisiones. 
para el día, pues no volveríamos á casa, has- ` 


ta obscurecer. E i 
¡Cuántos cantares alegres entoné por el 
camino! ¡Cuántas idas y venidas por la costa 


del arroyo! ¡Cuántos ramitos de «flores de . 
y 


aromas».hice para el San Antonio de la urna, 
y con qué afán lavaba las ropas y las tendía 


- al Sol, haciendo lo que hacían las lavande- 
' ras. Pero antes de empezar la faena, me pa- 


reció mejor sacarme un anillito de oro con 
tres perlitas finas que-usaba en eldédo ma- 
yor de mi-mano derecha, pues, decía yo, ¿no 
te parece María Andrea, que se me puede 
perder una perla ó escurrírseme del dedo 
con el jabón? Y me lo saqué y lo puse sobre: 


una piedra alta y lisa que estaba separada. 
un tanto de nosotras, y trabajé contenta y . 


remangada, y me descalcé y corrí por entre 


- el agua. ¡Qué bien cumplíamos todas las re- 


comendaciones! ¡Si de casa me hubieran vis. 
to! Me vestí un zagalejo colorado de una 


de las mulatillas; me pusieron un sombrero ` 


de paja, de alas anchas, que habían llevado 
para preservarme del Sol, y me até á la es- 
palda un pañuelo de cuadros que, cruzado 
sobre el pecho, usaban mis compañeras, y 


me encontraba tan con aires de mujer tra- ' 
- bajadora, que todas se reían y me daban pan 


moreno, queso. fresco y manzanas, Para el 
medio día prepararon la comida, que nos 
pareció deliciosa, y todas nos acostamos á 
la sombra de unos talas, mientras la ropa se 
- Yo me dormí soñando con aquella her- 
mosa libertad que me dejaba chapalear á mi 
gusto entre el agua, correr en pos de las 
mariposas y arrojar piedras á los pájaros, 
sin oír las sanas advertencias de mis ma- 
yores: «No te mojes, que te va á hacer mal; 
no tires piedras álos pájaros, que son ave- 
citas de Dios; no te rasgues los vestidos, ni 
enredes los cabellos entre las ramas de los 
árboles.» Oh!.bendito sueño de libertad, 
qué poco duraste! 
Me desperté y fuí á rociar mi ropa, lle- 
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vando agua en un vaso hecho de una asta 
de vaca. > l 

Enjuagué mi ropita y la tendí sobre un 
arburto que, mirado de lejos, parecía se hu- 
biese detenido en él una bandada de palo- 
mas blancas. Después de haber hecho - la 
merienda y cuando la ropa estuvo seca, la 
recogimos, poniéndonos en camino para las - 
casas. 

Yo estaba ya á caballo, cuando me acuer- 
do que dejaba mi anillo; me bajo, corro á la 
piedra, y no lo encuentro. ¡Dios mío! mi ani- 
llito, ¿dónde estará? todas nos pusimos á 
buscar; movimos piedras, revolvimos las are- 
nas del arroyo en el paraje donde habíamos 
lavado; buscamos por todas partes: nada, 
mi anillo no aparecía. He ahí mis alegrías 
del día trocadas en amargas lágrimas. -—No 


se aflija, mi niña, decía la pobre negra más 


afligida que yo, pues me quería como á sus 
nietas y sentía mi pena, porque sabía la es- 


“timación que tenían todos los de casa por 


aquella alhaja, que era como un depósito 


sagrado en la familia. He aquí su tradición 


sencilla. . 


-© *Pascaba una tarde en Lisboa, la bisabuela ` 


de mi madre con su pequeña hija, que cum- 
plía justamente siete años en aquel día. La 
sorprendió el movimiento de mucha génte 
que corría en laldirección de.unas excava-. 
ciones que se estaban practicando para le- 
vantar un edificio público, pr 

La curiosidad impulsa inconscientemente 
á hombres y mujeres al lugar donde se pro- 
duce una catástrofe. + 20 

Asií fué cómo madre é hija, fueron en- 
vueltas en aquella ola humana, que tomaba 


- proporciones gigantescas, pues el derrum- 
-be de.un gran'montón de escombros sobre > 
cuatro hombres sanos, robustos y jóvenes, 
había arrancado gritos de dolor y de espan- 


to á sus compañeros de trabajo y á una por- 
ción de “curiosos que nunca faltan en las 
fabricaciones de importancia. Los cuatro in- | 
felices fueron extraídos penosamente de en- 


` tre las ruínas; tres estaban muertos y uno 


moribundo. Las familias desoladas llegaron 
al lugar del suceso; pero la consternación 
fué general y más horida, al ver á la esposa 
de uno de aquellos desgraciados, arrastrán- 


- dose jadeante con dos niños de la mano y 


otro en brazos; al Jlegar junto á lás excava- 
ciones cayó de rodillas, y, levantando al cie- 
lo su pequeño niño, imploraba protección y 
amparo con lamentos que desgarraban el co- 
razón, l 

Cuando se restableció un tanto el orden, 
se trató de socorrer á aquellos infelices que 
quedaban en la miseria. . 

Un joven marino recogía en su gorra ga- 
ioneada el óbolo de la caridad. Al llegar á 


-mi noble progenitora, ésta sacó de su es- . 


carcela, una moneda de oro y la ofreció al 
marino; su pequeña hija, impulsada por un 
arranque generoso, se sacó un anillo con un 
diamantito, y lo puso con gentileza én la 
mano del joven diciéndole: Esto para el 
huerfanito. Aquella acción conmovió á los 
circunstantes, pues saliendo de entre ellos 
una hermosa dama se acercó á la niña pre- 
guntándola:—¿Cómo te llamas?—Violante 
de Soto, señora, contestó la niña con gracio- 
sa sonrisa, indicando á su madre, que miraba 
con curiosidad á la dama. Esta al verla, la 


! 
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reconoce exclamando: Violante! ¿eres tú la 
querida compañera de mi infancia, la que 
en el colegio me protegías de las mayores 
que me quitaban los dulces y las frutas que 
me enviaban mis padres, y compartias con- 
migo los regalos que te mandaban los tu- 
yos?-- Sí, yo soy, y qué feliz me siento al en- 

contrarte. Hacía veinte años que las dos 
amigas se habían separado, conservándose 
siempre el santo cariño que crece al calor 
de los primeros años, puro y candoroso co- 
mo un hálito del cielo.—Quiero visitarte 
esta noche con mi hijo, Violante; espéra- 
me. 

Llegó la noche, un cria“o anunció: «La 
señora del comandante Cabral.» Las' dos 
amigas se abrazaron con ternura. 


—A quí tienes á mi hijo; cumple ya diecio-, 


cho años y sigue la carrera de su padre.—Ah! 
es el joven marino que levantaba hoy la co- 
lecta.-—El mismo, qùe trae para tu linda Vio- 
lante, un anillito de perlas en premio de su 
generosa acción. Mañana parte en un viaje 


de instrucción, y.no sé cuando volverá. ...-.—- 
. . La velada pasó en dulces confidencias. . 
para las dos amigas, mientras al lindo joven - 


le encantaba . la charla ingenua y graciosa 
de la niña.. Ñ NS 
Pasaron once años, y en un día, aniversa- 


rio de aquel en que las dos amigas se ha- . 


- ,bían encontrado, el marino. Cabral se: unía 
en matrimonio con la hermosa Violante.. 


- Esta conservaba su anillo: de perlas, .que - 


“andando el tiempo colocó un día en la. ma- 


no de su hija. mayor, “diciéndole: Hoy. cum: 


ples siete años, hija mía; conserva este. ani- 
llo que: me regaló tu.padre en un día me-. 
morable. Dios quiera sea un talismán de fe- 
— licidad para tí, y que á tu-vez puedas colo- 


carlo en. otras manos tan generosas y lin- . 


-das tomo las tuyas. E 
- Así fué pasando aquella. alhaja querida, 
hasta que llegó á-mis:manos. > 
Subimos á caballo, y ellas silenciosas y 


yo llorando llegamos á las casas, donde to- 


dos esperaban ver llegar ála nueva lavan- 


dera llena de -gozo con la ropa de sus mu- ` 


ñecas, blanca como un ampo de nieve. - 


—¿Qué tienes? qué te pasa? me pregunta-. 
ban todas, interrogando ` también: á mis. 


compañeras, —Nada, nada de malo, sólo que 

he perdido. el anillito' de perlas. W 
¡El anillito de perlas! El anillito de` per- 

las! exclamaron á'un tiempó mi madre y mi. 


_abuela.—Sí, mi anillito dé perlas, decía yo . 


abrazada á las rodiilas de mi abuela.—Pues 
esta pobre niña no se casará nunca, cuando 
sea moza, dijo aquélla, porque aquel anillo 
guardaba un talismán que la haría encon- 
trar. un marido joven y hermoso que la 
„amase mucho. Bueno, hija mía, vete á dor- 
mir, que el hada delos sueños te volverá 
tal veztu anillo. Yo me dormí sobre mis 
lágrimas, sintiendo sonar en mis oídos las 
palabras de mi abuela. 

Cuando la juventud con sus encantos me 
abrió las puertas del mundo social, mi alma 
se puso triste. Al caer la tarde, cuando la 
naturaleza desmaya” lánguida, recogiendo 
sus perfumes para derramarlos en el seno 
de la noche, yo recogía mi espíritu, y á la 
hora de las sombras y el misterio derrama- 
ba lágrimas en el seno de la duda. ¿Sería fe- 
liz?. .. ... Sentía esa vaguedad misteriosa de 
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lo desconocido, que se presiente y se te- 
me. Me torné huraña y desdeñaba hablar aun 
con aquellos que eran preferidos de las 
más hermosas. 

Sino había de encontrar á mi soñado 
prometido ¿a qué engañar ni engañarme? 

Una tarde inabuela me habló de este 
modo: - 

—-Hija mía, las ocasiones de hallar un 
buen marido no se presentan muchas ve- 
ces, y tú, desdeñando á N, tal vez. ne encuen- 
tres otro que se halle como él en condicio- 
nes de hacer tu felicidad. 

—Pero¿no dijo V.el dia que perdí mi anilli- 
to de perlas, que encerraba un talismán, 
que yo no me casaría nunca? le dije cen ti- 
midez.- Ah! inocente criatura ¿y pudiste 

creerlo? y lo creíste?, ... —¡Cómo no, si V. 
lo décía con aires de verdad.—Tienes. ra- 


zón, hija mía; pero fué porque todas mirá- . 


bamos aquel anillo como un imán que atraía 
la felicidad á nuestro hogar, y porque*sos- 


pechaba que la india Gabriela; en quién ha- - 


-;bia nolado tendencias al hurto, lo hubiese 
robado, y pensé, que ella no quisiese privar 
-á su señorita del marido prometido; pues en 

- Su edad ya sabia lo que eran novios. Y aho- 

| -dome una carta que acababa de recibir, me 
agregó: lec, ' > e i 


: Cuál fué mi asombro y mi contento á la 


.Véz. Gabriela moribunda ‘confesaba en 
aquella carta que me había robada la` alha- 
ja; pedía perdón por'su falta y decía que en 
el escapulario que llevaba al - cuello - halla- 
rían el. anillo.: Agregaba, que, después de 


haber oído que encerraba el secreto de en- * 


contrar un marido joven y hermoso, le pa- 


reció que debía utilizar para ella la extra- 


Ña virtud, pero que Dios la'había castigado, 
` porque: moría sin haber sentido pronunciar 
å sus oídos una sola palabra de cariño, El 
- sacerdote que la acompañaba en sus últi- 
mos instantes fué el que éscribió' la carta á 
su ruego. y en una postdata añadía, que la 
infeliz derramaba muchas lágrimas, cuando 
recordaba que la niña 'estaba.. triste, y que 


siempre hablaba. con ella de su: anillo per-. 


dido. 
Pedí á mi familia permiso para trasladar- 
. me al puesto donde Gabriela moribunda 
lloraba su falta, y conseguido, corrí anhe- 
lante para-encontrarla con vida. nS 
. «—Aqhuí está, me dijo al verme, llevando 
con dificultad la- mano á su pecho, y 
espiró. $ a 
| Lloré sobre aquella desgraciada que me 
devolvía la alegría y la esperanza más hėr- 
mosa que había creído perdidas para siem- 
pre. 
mejillas. . l : 
. Ya habia encontrado el secreto de mi fe- 
licidad, porque volvía llevando, aunque en 
mi dedo meñique, mi anillito de perlas. ` 


Doria CASTELLDE OROZCO. 


ra verás que no me equivoqué, y presentán- . 


Torné con el color de las rosas en mis 


+ Sacerdotisa de un templo aéreo; 


- de elementos 


LA MÚSICA. 


Bella es la música, ave del cielo, 
Gasa de notas, radioso velo 
Con que se envnelve la seducción; 
Onda de encantos; bosque florido 
Donde el ensueño teje su nido; 
Trueno, blasfemia, trino, oración. 


Sueños co estes que ve un poeta 
Y que con hilos de luz sujeta; 
Himno dictado por negro afin; 

La Marsellesa buscando cumbres, 
Entre Bastillas y muchedumbres, 
Como la llama que alza un volcán! 


Voz de clarines en la batalla; 
Tambor que grita: «ruge, metralla,» 
Cuando á las luchas entra el cañón; 
Dianas que gimen en cada nota, 
Cuando en el último cuadro en derrota 

- Cae rasgado nuestro. pendón. 


Ruwmor de besos; brisas de aurora; 
Nube de llanto que se colora 
A los reflejos de un astro ideal; 


Mezclados trozos de himno sidéreo; 
Quejas de un ángel paradisial. 


Lengua del genio; célico idioma; 
Voz de jilguero; voz de paloma; 
Duelo infinito; dulce” pasión; 
Brillante escala que centellea - 
Cuando por ella sube:una idea; 
Gota de lumbre, de inspiración! - 
x - Guzmán PAPINI Y ZAS. 


LABOR OMNIA VINCIT 


(Conclusión) 


Es un hecho notorio que la actual gene- 
ración está compuesta en su casi totalidad 
más inteligentes que trabaja- 

dores. = 0 A m 
Se ha dicho desde antaño por observado- 


res que no han sido superficiales, que la in- 
teligencia de estas regiones es exuberante, 


que desborda en luces y rebosa de colores, 


_ agregándose que su carácter particular es 


ser prematura en su misma espontaneidad. 

Pues bien: esa observación se confirma y 
robustece diariamente en nuestro país, 

Hay en el Urugnay plétora de brillantes 
inteligencias, á expensas de una ausencia de 
método en el trabajo: se produce demasiado 

en literatura y con una negligencia abruma- 
dora, y se desdeñan, no obstante, los traba- 
jos de largo aliento y las obras científicas. 

La intelectualidad —por robusta que de 
suyo sea—tiene que perder mucho con este 
exclusivismo. 

Una prueba—que no tiene levante—de 
la anterior afirmación, la encontramos en 
el desarrollo desmedido de la prensa políti- 
ca. El periodista brota en nuestro suelo co- 

` mo una planta parasitaria, y es exclusiva- 
mente político ó exclusivamente literario. 
- Consume, pues, su inteligencia en un solo 


Fa Laia 


q 


orden de actividad mental. Por brillante 
que sea, así gastada en temprana edad y 
con pasmosa rapidez, es como una belleza 
que se aja, y merece bien pronto el desho- 
nor del desdén, después de haber sido lle- 
vada en andas triunfales. 

La política—esa política demagógica de 
nuestras democracias —consume la inteli. 
gencia de los veinticinco á treinta años; la 
vana literatura, en otro concepto, la este- 
riliza. 

Esto explica por qué tienen tan corta 
duración ciertas reputaciones literarias en 
nuestro país, reputaciones que no son ver- 
daderas y que sólo son aparentes, porque 
les falta la consistencia que da un trabajo 
esencialmente científico. 

No son vanas estas observaciones: domi- 
nan con sólo echar una ojeada sobre el mo» 
vimiento literario entre nosotros. 5 

La falta de estudio, primero, y el aban- 


después, explican perfectamente aquellas 

informaċiones de nuestra sociología lite- 

raria. - E AN a 
Quizás —sondeando más aún y no.miran- 


tremos el origen de este mal en el fénóme- 


colar», cuando estudiaba nuestro pasado 
errores á aquella educación. 
concomitantes de esa literatura desordena- 


. da, de qùe informan centenares de periódi- 
cos que ven la luz én nuéstro territorio. _ 


$ 


1 


dad, adoradora de falsas galas, es la causa 
preponderante del hábito adquirido de di- 


Ed .. 


rizontes morales é intelectuales que están 
aún por-explorarse. MN 

_Cuando digo, pues, desenvolvimiento lite- 
rario excesivo, tergo para mí que es expre- 


en escribir como en idear, 

Con arreglo á este criterio, no se puede 
deducir. que se desconfíe ó se reniegue de 
la inteligencia nacional. No: debe tenerse 
en ella mucha fe, puesto que'ha dado algu- 
nas obras de gran aliento en materia cien- 
tífica, como las de Derecho Constitucional, 
del doctor Ximénez de Aréchaga; de Dere- 
cho Internacional Privado, del doctor Gon- 
zalo Ramírez; de Apuntes de Derecho Ad- 
ministrativo, de los doctores Carlos M* de 
Pena y Luis Varela; y la de la Historia de 
la dominación española en el Uruguay, -de 
Francisco Bauzá; obras no conocidas sufi- 


rizadas en su propio país. 

Y no puede renegarse de aquella inteli- 
sencia, como no puede renegarse de la in- 
teligencia americana. 

La inteligencia nacional, en efecto, no es 
una mera idiosincracia regional, sino par- 
te integrante de la inteligencia america- 


dono completo que se: hace del método, 


do superficialmente esta cuestión—encon-. 
no de la educación universitaria å que ya 
- hacía referencia nuestró gran educacionista: 
José Pedro Varela en su «Legislación Es-. 


. Político y atribuía gran parte de: nuestros 


- _ Es muy"probable que el exceso de lá edu- 
cación UnTversitaria sea ùna de las causas 


- Pero,.es para mí razón muy fuerte que lo * 
mas graneado intelectualmente de la socie- 


bujar filigranas, atendiendo únicamente á las ` 
formas retóricas y sacrificando el fondo y 
la idea al' estilo, en vez de emprender ùn- 
trabajo concienzudo y dirigir sus vistas á ho- - 


SiOn sinónima de retoricismo, tan impotente: 


cientemente en el extranjero, ni bien vulga-. 


na, la cual es toda una potencia y todo un 
organismo propio. Y aunque esta afirma- 
ción corra el riesgo de ser tachada de pre- 
concepto, la verdad es que no podrá ser des- 
mentida, sino por los espíritus superficiales 
que desconocen la historia y la sociología 
de la literatura sud americana. 

La razón es obvia, y en esta historia” es 


donde hallamos la exacta confirmación de . 


nuestro aserto. 

Estúdiese sio —por vía de ejemplo—la 
inteligencia de Domingo Faustino Sarmien- 
to y hágase la anatomía de sus obras, y se 
verá cómo se llega á conclusiones propias 
del medio continental en que se actúa. 

La inteligencia de Sarmiento —expresión 
genuina del territorio y de la configuración 
moral americanas —-fué en sentir de los ilus- 
trados, uno de esos productos de la natura- 


leza, llenos de lucidez, que trastornan revo- ; 


lucionariamente toda la intelectualidad de 


una comarca; una escala para llegar al co- 


nocimiento de fenómenos sociológicos des- 
conocidos; la moda!idad de un espíritu nue- 
vo y fuerte, en quien la originalidad de sus 


ideas se equiparaba con la energía de sus ` 
procedimientos, eminentemente experimen- 


tales. T A A O 
Su portentoso estudio sobre Facundo 
Quiroga y sus estudios territoriales sobre 


Conflictos y armonías de las razas, así lo re- ` 


‘zelan. © a 


- Estúdiese también. la erudita inteligencia” 


de Vicuña Mackenna, persiguiendo un ideal 
esencialmente americano 
ticos é históricos. ' 


- Asciéndase en-estudiosa escala hasta An- . 
_ drés Bello; luego hasta Mariano Moreno en ` 
1810, hasta San Martín, y Bolívar, todas sus . 


-premas inteligencias de Sud América.” 


- Detengámonos en Juan Zorrilla de San - 


Martín, el compatriota que ha zacionalizado 
en Zabaré la poesía americana. eS 
. * Todos ellos han sido los frutos bien sa- 
zonados de la inteligencia propia de nues- 
tro ambiente continental, en donde las cla- 


ridades de civilizaciones encontradas, en 
medio á la fusión de todas sus virtudes y de 


todos sus defectós, se armonizan con un 


-nuevo foco de inspiración, para crear obras 
artísticas que adquieren eternamente la so- 


lidez del bronce. : 
- Hay que metodizar esa inteligencia; diri- 
girla rectamente, desbastando el trozo de 


mármol para formar la estatua. . 


La educación literaria de casi toda la ac- 
tual generación se resiente de vicios que 


imposibilitan su ordenado y bien entendido - 


progreso: me refiero, primero, á un defecto 
general y peculiar en España y Sud-Améri- 
ca: el afrancesamiento, y luego á una forma 
modernísima de literatura, un estado que se 
ha clasificado de patológico y degenerado: 
el decadentismo. : 


Ambas influencias llegan hasta nosotros 


con profusión y aun con entusiasmo. 

La influencia del decadentismo, en gene- 
ral, la considero perniciosa. Á mí me con- 
vencen perfectamente las razones de Pom- 
peyo Gener, cuando estudia y combate las 
enfermedades de la literatura contemporá- 
nea, que no son pocas, y por desgracia es- 
tán harto vulgarizadas. 

Y, como Gener, creo que el artista tiene 


en sùs anales crí- 
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el deber de ser optimista é idealista, y que 
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la literatura que no contiene esa condición 
suprema del arte, es depresiva y debe con- 
denarse. 

Pero, si me disgusta la influencia de las 
malas escuelas literarias, me disgusta mu- 
cho más esa manía del afrancesamiento que 
contagia á tantos y tan buenos escritores. 

Jamás me he podido conformar con que 
muchos de nuestros literatos discretos y 
brillantes, no hayan alcanzado á poseer el 
idioma castellano, familiarizándose con él 
en la lectura de los grandes clásicos espa- 
ñoles; y que en su lugar beban en la de los 
autores franceses, y allí se inspiren, ó los 
imiten, ó los traduzcan malamente. 

Tengo una convicción radical sobre ese 
punto, y por nada del mundo entro en tran- 
sacciones que desprestigian sin razón la ri- 


: queza de nuestro idioma. 


Esos escritores aferrados al galicismo, 
como si no tuvieran rico venero en español, 


` me recuerdan, como alguien ya lo ha dicho, 


el caso del perro de Juan Owen, que acari- 
ciaba al. adúltero y ladraba' al amo de la 
casa. OS EN 

- Por estas razones he estimado la REVISTA 
que usteden dirigen. ... e 
Ustedes. no descuidan el idioma castella- 
no. Se conoce que le. aman en cuanto vale. 
En esto se apartan ustedes de su genera- 
ción, que, aunque con mucho talento, escri- 


be muy incorrectamente el español. Bienes 


cierto que no puedo olvidar á` aquellos dos 
hermanos Martínez Vigil que, cuando cursa- 


ban bachillerato, eran ya considerados y 


respetados por los observadores, así como 
llamaban prefente atención entre el elemen- 


to estudiantil por su persistente encierro, | 
velando sobre “los libros -día y noche; ni- 


tampoco áaquel eterno rebuscador de libros, 
Pérez Petit, que siempre estaba al corriente 


de las últimas sensaciones literarias, con su 
sagaz espíritu de observación y su asombro- . 


sa memoria. ` . . 

Ese estilo castizo empleado en la mayo- 
ría de las producciones á que ustedes dan 
cabida en la REVISTA, y la independencia 
de criterio literario con: qué marchan, los 
hacen acreedores al aprecio y al aplauso de 
los estudiosos, que jamás pierden de vista 
la forma como una condición esencial. ay ER 

Esas mismas condiciones han motivado 
esta plática, ya larga y fastidiosa, trayendo 
á colación reminiscencias, gratísimas de es- 
tudiante. 


ODAS 


CANTO SECULAR- 


' Phæbe, silvarumque potens Diana. 
(Lib. V, Od. 19.) 


AriLīo C. BRÍGNOLE. 


DE HORACIO 


(TRADUCCIÓN) 


Coro del pueblo 
¡Oh, dios del día, venerado Febo! 
¡Y tú, Diana, de los bosques reina! 
Ya que al mandato sibilino fieles 
lcc atom 


o 


o 


t 
4 


A RR de Nr 


«Dios de las flechas sin cesar temibles - 
Ya desarmado y sonriente llega 
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En estos días de las fiestas sacras, 

Á las deidades de los siete montes 

Virgenes puras y escogidos párvulos, 
Gratos oidnos. 


Coro de mancebos 


¡Sol que en tu carro de marfil conduces 
La luz del día, siempre el mismo y nuevo, 


Ciudad mayor que la eiudad romana 
Nunca ilumines! 


Coro de doncellas 


Y tú, Licina, Genital ó Hitin, 
Cualquiera el nombre que prefieras sen, 
La madre acorre en el doliente parto, 
Calma sus males,- 


Y con tus rayos numerosos, puros, 

Firma la ley que A los dos sexos une, 

Y haz que fecundo en descendencia larga 
Sen ese lazo... 


. Los dos coros” 


- Así otro siglo traerá de nuevo 


Los mismos cantos y las dnzas mismas 
Que por tres días y tres noches duran 
En estas fiestas. 


También vosotras, confidentes fieles, 
Parcas que: al mundo reveláis el hado, 


-Sednos propicias! y agregad más dichas `` 
f prop y agreg ) 


`A estas presentes; 


Cubrid la tierra de ganalo y frutos; 


` Corone å Ceres la dorada espiga, 


Y acuerde Jove å nuestras crias, puras 
Brisas y aguas. > l 


~ Coro de mancebos . 


Sonríe, Apolo; & nuestros ruegos sacros; 


- + Entre nosotros. E 


“Coro de doncellas dí 


Reina gloriosa de las noches cálmas, 


Cuya cerviz una guadaña adorna 


“De plata, escucha la oración que elevan 


` Hoy las doncellas. 
` Los dos coros j l 
Si Romo hicisteis; si de Jlión los hijos 
Por orden vuestra condujeron presto 


Á estas hermosas y queridas playas 


-  . Leyes y altares; 


Si Eneas tuvo que-salvar de Troya 
Los pobladores de la Italia antigua 
Y los condujo á sas destinos nuevos, 
. ¡Dioses propicios! 


Dad å sus hijos ejemplar conducta; 


- Dad al anciano una apacible muerte, 


Y å Roma dad de su grandeza digna 
Gloria y fortuna. l 


El hoy de Anquises.y de Venus nieto 

En vuestro altar un sacrificio ofrece, 

Dad, pues, al César la pujante fuerza, 
Dadle bondades. ' E 


Ya le obedecen tierra y mar vencidos; 

El Medo á Roma conoció tan sólo 

En la segur—que nos legó el Albano; — 
Hasta el Scita 


- 
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Y el Indio mismo que hasta ayer soberbios 

Eran, ahora dominados piden 

La paz, y esperan que los mande altivo 
Amo triunfante. 


Pueblo romano! saludad contento 

Que ya retornan con la gloria antigua 

La f», la paz y la abundancia que ora 
Son ya pasadas. 


Coro de mancebos 


Vos, el amigo de las nueve musas, 

Oh, Febo, augur, el de los rayos sacros, 

El que al enfermo con su ciencia vuelve 
Vida y vigores, 


Baja tu vista al Palatino enhiesto, 
Al Lacio mira y su poder acrece, 
Que en las edades venideras tenga 
Tiempos mejores. . 
Coro de dowcellas 
` Vos quo habitáis'el Aventino angusto, 
Oh, casta Diana, recoged propicia 
Las oraciones de los quince intérpretes 
, -Y quince niños, 


Todo el coro 


- ¡Gloria eternal! En este mismo instante 
Nuestras plegarias del Sáturnio Jove 
“Y delos dioses inmortales, sacros, 

- Besan las plantas, . 


-Tornad å casa, el córazón contento, . 

Los que entonasteis el sagrado himno. 
Porque confirmen: estas altas dichas -- ` 

l «Diana y Apolo. OE ' 


Vicror PÉREZ PETIT. 


-f> INPREMEDITACIÓN 


e, `.. > Á Juan Francisco Piquet. - 


 Acababa de fallecer su-padre. De pronto, 
la idea de que él también podría: morirse 
lo hizo temblar de- la cabeza á los: pies. Y 


la idea dela muerte lo asedió. desde ` 
aquel mómento, persiguiéndolo á toda hora, 
en todo instante, como un remordimiento 


implacable que se hubiera posesionado de 


su cerebro, recordándole algun acto crimi. - 


noso por él ejecutado, RARS. 

iDios santo! įsi él-se muriera! Una angus- 
tia indescriptible se reflejaba en su rostro 
pálido, 'reconcentrándose 'su dolor en sus 


ojos pardos “que. se entreabrían cansados 


por el insomnio. E Ei 

Y sin embargo se encontraba bien de sa- 
Jud. Su naturaleza poderosa jamás había si- 
do abatida por ninguna enfermedad. 

No obstante temía morirse. j 

¡Cómo iba á cuidarse de ahí en adelante! 


Llevaría una vida metódica, acostándose . 


temprano, evitando todo peligro, rechazan- 
do cualquier diversión... Pero ¿quién po- 
día prever el acaso? Era tan fácil morirse! 
Una' explosión... una de esas epidemias 
que tronchan tantas vidas. .. una bala per- 
dida... Era terrible, desesperante el pen- 
sarlo! Sn i 
Desde el fallecimiento de su padre su vi- 
da fué un eterno sobresalto, un martirio 
constante que lo anonadaba, haciéndole 


perder su voluntad, sus energías todas. Á 
medida que el tiempo avanzaba, iba sintien- 
do flaquear más y más aquel su espíritu 
fuerte que en otrora lo caracterizara, ele- 
vándolo sobre el común de los mortales. Su 
escepticismo era producto de su elevado 
criterio y de los conocimientos prácticos asi- 
milados en aquella sociedad en que vivía. 

Nada. Le cra de todo punto imposible 
desechar su miedo de morirse. 

¿Qué hacer, Dios santo, qué hacer? Era 
aquello una vergüenza, una verdadera ini- 
quidad, indigna de él. 

Su temor había llegado al paroxismo. 

Veíasele atravesar de una acera á otra 
con el rostro conturbado por cl temor, á 
pasos rápidos, corriendo las más de las ve. 
ces, si divisaba cerca de él algún vehículo, 
-Temía ser aplastado. z 
Luego, no era difícil el verlo hacer todo 
género de contorsiones, encogerse, separar- 
se de los transeíntes por temor de darles 
algun empellón que pudiera originar reyer. 


ta que degenerara en riña donde las armas:* 


salieran á lucir. os Ye aA 


- El subir al tren era todo un problema. 
. Las más de las' veces veníase caminando 
desde la oficina donde estaba empleado 
“hasta su casa, porque su eterno miedo de 
morirse hacfale prever algún choque. ó al- 
guna caída que pudiera serle fatal. Y eran 
de verse, cuando subía al tren, las alternati- 


«vas de dolor y de pasajero placer que expe- 


rimentaba cuando parecía inminente el cho- 
que con un carruaje. l f 
Las grandes fiestas, cualquier. aconteci- 


miento de esòs que reúnen mucha gente y ' 
que antaño lo atraían con todo el poder. de 


un imán poderoso, ahora le aterrorizaban 


- Por temor de-ser -estrujado, -aplastado por~- 


aquella avalancha humana. Y es así que se 


- veía privado de escuchar las notas triunfa. 


les del himno patrio que le llegaban al al- 
ma, enardeciendo su patriotismo, lo mismo 
que de contemplar de cerca, de rozarlas, á 
todas aquellas inujeres cuya presencia lo 
_enajenaba, engendrando en su mente fanta- 
sista mil ensueños que ‘no alcanzaba á des- 
vanecer su excepticismo.: `> . =~ 
Ya no le hablaran de ir de caza, ni. de ir 
á tirar al blanco, sus ‘diversiones favoritas, 
y en las cuales siempre había sobresalido. 
Tales diversiones eran peligrosas. 
¿Pero, por qué le era de todo punto 
imposible desterrar aquel temor? ¿Por 
»QUÉ?....... El no provenía de ese “apego 
instintivo á la vida, -ni de la obscuridad del - 
más allá. Su razonamiento elevado, traspo- 
niendo el criterio común, aceptaba una filo» 
sofía más cuerda, más en consonancia con 
la ciencia. o 
Su horror ála muerte era hijo de su 
exquisita sensibilidad, de su noble corazón. 
- El fallecimiento de su-padre provocó en 
Pedro aquella crisis. Era el único que de- 
biera representarlo. Habían quedado á su 
cargo cinco hermanas, cinco seres queridos 
exquisitamente educados en un medio apro- ` 
piado, á quienes era necesario proporcio- 
nar la susbsistencia y las comodidades de- 
bidas. 
Y si él se muriera, ¿qué sería de las po- 
brecitas huérfanas? 
Por ellas deseaba vivir. 


Y 


Si; era preciso que él trabajara, que se 
mulciplicase, á fin de que ellas tuvieran lo 
necesario para sostener el rango que ocu- 
paban en la sociedad. Y si él llegara á falle- 
cer, ¿quién había de velar por los huérfanos 
queridos? ¡Á cuántos sinsabores, á cuántas 
humillaciones se verían sometidas! 

El trabajo no lo aterraba. Viviendo, él 
sabría soportar valerosamente aquel peso 
que se echara sobre sus espaldas, El sueldo 
que le daban en la oficina, pequeño para 
sufragar los gastos de la familia, le hizo 
buscar ocupación en una imprenta, á la que 
consagraba las horas de la noche. No tuvo 
que luchar mucho para conseguir esta se- 
gunda ocupación. Sus brillantes trabajos 
literarios, dados á la publicidad en los dis- 
tintos diarios de la capital, fueron su más 
valiosa recomendación. Desde aquel enton- 


ces, los redactores no se vieron obligados á 


acusar, comio así lo tenían por costumbre, 
un simple recibo á los libros y revistas que' 
les enviaban, ni tampoco á consagrar cursis 
crónicas á las compañías teatrales, de' esas 
crónicas donde la nómina de las mujeres 


que se exhibieron durante la función llena. 


las tres cuartas partes del espacio, ni á de- 
jar pasar inadvertida conscientemente al- 
guna obra. pictórica de verdadero méri- 


to artístico. No; desde entonces, actores. 


y autores recibieron el beneplácito ó el 
correctivo á que:se hicieron acreedores. 


* 
** 


Habían pasado seis meses desde que 


Pedro colaboraba en la. prensa. Durante ` 


ese lapso de tiempo, su horror á la muerte 
se había acrecentado. Ahora le era fácil 
palpar de cerca la horrible situación” que 
su muerte traería aparejada. ¡Aquellas ho- 


ras que dedicara al trabajo durante el día -y 


la noche no eran. suficientes para propor- 


` cionar á las huérfanas lo que humanamente 
necesitaban! ¿Y si él no era capaz, ellas. ;.. . 


. Una inmensa tristeza velaba eternamen- 
te su rostro. . 


-~ Se había adelgazado visiblemente. Tanto- 
dolor y tanto trabajo iba: destruyendo su 


organismo poderoso. Veíase` obligado á 

acostarse todos los días á las tres de la ma- 

ñana para luego levantarse á las nueve. 
iY. qué miedo, qué miedo horrible le 


asaltaba durante el trayecto desde la im- 


prenta hasta su casa! Tenía que caminar 
unas veinte cuadras para llegar á ésta. 

iY era aquella la hora de los ebrios, de 
los ladrones y de los “asesinos ..la hora 
maldita del vicio, de las cobardes vengan- 
zas! .. 

Llevaba constantemente en su mano un 
bastón pesado, del que no habría hecho usó 
sino en el caso extremo de que sus pier- 
nas no lo ayudaran en el trance. Al princi- 
pio pensó en llevar un revólver; mas-la 
idea de que en él se escondía la muerte 
siempre en acecho, lo hizo desistir de su 
idea. ¡Podía escapársele un tiro y herirse 
á sí mismo! 

Su miedo llego á ser un algo normal en 
su existencia. Quizás á no haber mediado la 
circunstancia especial de asaltarle aquella 
idea de muerte en el momento en que el 
fallecimiento de su padre le produjera el 


más intenso de los dolores, cuando no bas- 


e 
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tara á contrarrestarlo ningún consuelo, no 
se habría producido aquel desequilibrio que 
mataba su vqluntad. Peró es que la presen- 
cia de aquel cádaver, unido á la visión de 
un porvenir preñado de sinsabores para 
aquellos huérfanos; lo había sugestionado, 
preparando un estado de ánimo anormal, 
donde su sensibilidad llegaba á la más alta 
vibración. Por otra parte, su organismo es- 
taba fatalmente constituído para recibir de 
lleno semejantes impresiones. Su excepti- 
cismo era siempre vencido por su exquisita 
sensibilidad. Aquél era producto de su filo. 
sofía que lo impulsaba á discutir como un 
endemoniado negando la amistad, la patria 
y todas las manifestaciones del sentimiento, 
para en seguida desmentirse por la influen- 
cia de la segunda, que lo dominaba, entre- 
gándolo emocionado en los brazos de sus 
amigos y haciéndole experimentar las más 
gratas embriagueces cuando una mujer lo 
miraba tiernamente. | M 

Por aquel entonces. exhibióse en uno de 
los escaparates más lujosos un cuadro de 
costumbres, original de un joven que pasa- 
ba por ser una notabilidad en el. género. 
Todos los diarios tuvieron para. aquella 
obra la nota más altá del ditirambo, derra- 
mando sobre su autor una lluvia de flores. 
Fué un verdadero triunfo, una nueva coro- 
na de laureles que ciñera la frente del afor- 


tunado pintor. : : 


Pedro no participó «de la unánime opi- 
nión, como hasta entonces no la había par- 
ticipado cons respecto á los otros. trabajos 


que á él se le antojaban bastante malos. ` 


_Le pareció aquel cúadro detestable. Iba- 
| á desmenuzarlo. Y así lo hizo, poniendo en : 


- juego sus conocimientos pictóricos. Su ar- 


tículo crítico, de una precisión: pasmosa, 


donde se reflejaban sus vastos conocimien- 


| tos en la materia y su elevado criterio, Jle- 


vó al ánimo de los inteligentes el conoci- 
miento del escaso mérito de la obra. 
“Los defectos aparecían evidentes, presen. 
' tados con toda claridad por el inteligen- 


te crítico. Aquello no admitía. discusión. 


Era la prueba palpable, que destruía en 
un momento el oropel de aquella gloria, hi- 
riendo de muerte la fama del celebrado au- 


tor. Fué un golpe: terrible para éste, un 


acontecimiento inesperado que mataba sus 
ensueños, sus ambiciones todas. Se sintió 
vencido, sin fuerzas para luchar con aquel 
gigante que se le cruzara en medio á su ca: 
mino.—¡Si.él le contestara! —pensó. No, ni 
pensarlo! Habría sido más grande su derro- 
ta. Y su dolor intenso, sin límites, lo lleva- 
ba de una idea á otra, donde la venganza 


aparecía de continuo. Por fin encontró el' 


medio de contestarle. Le envió sus padri- 
nos, retándolo á duelo. E 
—Convenido—le dijo Pedro:á éstos. 


Cuando se dió cuenta de lo que acababa 


de hacer, sintió que un sudor frío bañaba 
su cuerpo. Una fiebre intensa le quemaba 
la cabeza, haciéndole latir las sienes des- 
esperadamente: Respiraba trabajosamente, 
cual si le atenacearan la garganta. Dos ma- 
nos poderosas estrujábanle su pobre cora- 
zón, que iba á estallar en pedazos! 
¿Cómo:se había atrevido á aceptar aquel 
duelo? ¿Estaba loco? Pero, iera cierto, era 
acaso cierto lo que acababa de hacer?.,... 


¡Dios santo!. ... Nunca había experimenta- 
do un dolor tañ vivo, tan horriblemente 
desesperante.: ¿Qué hacer, Dios santo, qué 
hacer? .... ¿Huír, llevándose consigo á sus 
hermanas?....... No: sería aquello una 
vergüenza! 

¿Cómo pudo atreverse?.... 

Fué una aceptación inconsciente, hecha 
en un momento de irreflexión, con la misma 
ingenuidad que si agregara otro pírrafo á 
su artículo crítico. El triunfo que alcanzara 
con éste, le hizo olvidar por un momento 
su dolor; y en aquel instante en que fuera 
visitado por los padrinos, saboreaba su vic- 
toria. - 

—-Pero es que á el no le era permitido el 
batirse —pensaba. ¿No estaban acaso ellas 
de por medio? ¿De qué le serviría entonces 
el haberse cuidado tanto?..... Mas la idea 
de que había empeñado su palabra, hacíale 
raciocinar de distinto modo.—¿Serían tan 


_inexorables las leyes del honor?. .. « ¡El ho- 


nor! es cierto, No, no podía dejar de batirse. 
Tendríanle por un cobarde, por un charla. 
tán, como ya empezaban á considerarlo sus 
amigos al notar su indecisión. —¿Ellos tam- 
bién?.... i l l 

La imagen de la muerte se le presentó 
ahora neta, en toda su. horrible desnu- 


. dez. Era bien triste su situación. Los re- 


cuerdos del pasado. se le agolparon-á la 
_mente. Entonces, sí, era feliz; la vida le 
sonreía llena de encantos, desbordante de 
ilusiones! Brillaba en los salones y:en los 
paseos, acompañado siempre de sus herma- 
nas! ¡Qué hermosos paseos celebraban! ¡Có- 
mo transcurrían risueñas las horas en la in- 
timidad de sus corazones! p T 
Un vago asomo de sù antigua entereza 
le hizo aminorar-un tanto su temof.  — 
--—¿Por-qué habría de ser él el que murie+ 
ra? ¿No era acaso un gran tirador? Su mis. 
ma obligación para con sus hermanas ¿no 
le daría el valor suficiente para arrostrar el 


peligro? - i 


.No había peligro de que dejara de batir- 
se, habiendo empeñado su palabra. Las 
leyes del:honor eran harto sagradas para 
Pedro. ¡La familia, es cierto! Ahí es donde 
se estrellaban todos sus razonamientos, don- 
de la idea, del-honor “era un -mito si se la 


comparaba con la primera, que lo esclavi- . 


zaba, haciéndole llevar aquella vida de sin- 
sabores y de desdichas sin cuento! f 

Sí, se batiría por ese honor, ese conven- 
cionalismo estúpido, al cual prestara 
siempre pleito homenaje; se batiría por sus 
amigos, por sus hermanas á quienes alcan- 
zaría su triunfo. ¡Ser las hermanas de un va- 


liente! i 
Xx 
3 k 


Á las cinco de la mañana siguiente, en- 
contráronse frente á frente los duelistas. 

—«¿Prontos?—dijo uno de los padrinos. 

¡Dios santo, si él se muriera! 

Oyéronse las tres palmadas de uso. 

Las pistolas dispararon casi á un tiempo. 

Uno de los duelistas cayó muerto. 

¡Era Pedro! 


Fraxcisco COSTA. 


| El labrador confiado 
AMOR En la dorada mies ve su esperanza, 
: : Y al trabajo entregado 

` Salve, fecundo amor! Tu omnipotencia 
Ei universo aclama, 
Cual ] rodigioso sol que la existencia 
Mantiene con su llama. | 
Desde el pobre esquimal que, triste, habita 
Débil choza de hielo, : | 
Mientras la noche, lóbrega, dormita 


Tenebrosa, en el suelo, : ETEEN, i 
: : i rde más me agra 
Hasta el salvaje que la vida pasa Gawa SF ES a AS Ae e 
E E erros desparece 
En la región ardiente, ia es o entre pa ee X S , 
ro 1 10 
Donde la sangre con su fuego abrasa o od 
A la vista se ofrece 


-El Sol resplandeciente, a 
Y que pueblan innúmeros vólcanes La nube que hacia el Sol volar parece: 
Qne å lo lejos parecen 
Centinelas de un mundo de titanes, 
Que firmes permanecen; 
Desde la blanca estrella que en las flores 
Plácida luz destila, 
Hasta el fuego que muestra en sus fulgores , 
-Misteriosa pupila: 
Todos te rinden fervoroso culto, 
. Pues es ley bendecida 
Que, eterno, levas en tu seno oculto 
El germen de la vida.. 
Jos SALGADO. 


De la ruda labranza 
Sólo cura del tiempo en la mudanza. 


¿Quién es «l que no adora 
De la siesta la calma silenciosa? 

Dulcemente á esa hora 

Apacible y hermosa, 
Natura bella al parecer reposa. 


Y entonces, cuán hermoso 
Es contemplar el murmurante 110 
Y oír el primoroso 
Canto que en el sombrio 
Bosque el zorzal entona en el estío. 


Pepro COSIO. 


Rivera. 


TRATADOS 


l [C onclusión] | 


Annana aa n, 


unner erre ann 


VERANO | 


( - [sentimiento para la renovación de los tra- 
| - Å Guzmán Papini y Zas. | tados puede ser expreso ó tácito. Es expre- 
Ha desaparecido 
El invierno fatal con sus rigores, 
“Y el verano florido 
. Con sus dulces primores 
- Nos invita å entonarle mil loores. 


de renovación, cuya declaración puede ser 


simplemente un artículo dicional. Tácito 
es el consentimiento, cuando el término. de 
la fuerza obligatoria del tratado ha termi- 
nado, y, sin embargo, las partes continúan 


— 


=e = Yael Sol ledo aparece, 
Mas presuroso y tardo se retira; 
? © El campo reverdece; 
Y un ave es cada lira : 
- Cuando la luz en occidente espira. aa 


vencionales y las - otras: aceptarido su cum- 
plimiento. Este : consentimiento” tácito de 
renovación es á lo que. se denomina. tácita 
Pisuenas alboradas reconducción. Denominación impropia des- 
Preceden álos días calurosos, 
e: Y vuelan perfumadas LÅ 
o De aromas deliciosos +» 
Las brisas, como cantos amorosos. 
E j 


` 


efecto, si á la espiración de un arriendo, el 
arrendatario sigue gozando de él, se opera 
į un nuevo arriendo en virtud de una con- 
vención presumible, que se llama iácita re- 
conducción. Hay que distinguir el caso de 
una verdadera renovación, de aquel que no 
es más que una simple continuación del 
tratado, distinción que hace Vattel en los 
siguientes casos que cita. «La Inglaterra 
t tiene un tratado de subsidios con un prín- 
t cipe de Alemania, por el cual debe man- 
e darle durante diez años un cierto número 
« de tropas á la disposición de esta corona, 
« con la condición de recibir cada año una 
t suma convencional? Terminados los diez 
t años, el rey de Inglaterra hizo dar la suma 
t estipulada . por un año; su aliado la reci- 
t bió. El tratado quedó continuado tácita- 
t mente por un año, pero no puede decirse 
«que haya sido renovado, pues concluí- 
t do ese año no hay obligación ninguna de 
t continuar diez años más. 2r 

- ¢ Pero supongamos que un soberano ha- 
t ya concluído con un Estado vecino darle 
t la cantidad, p. ej: de un millón por tener 
tel derecho de mantener una guarnición 


y Los pájaros pululan, 
Notas y trinos por doquier dejando; 
Los árboles ondulan 
Su follaje aumentando 
Y grata sombra al viajador brindando. 


Es la época dichosa 

De los suaves perfumes de las flores; 
Aquella en que la rosa 
Es cuna de colores 

Y novia de encantados picaflores. 


Aparece el boscaje 
Como un verde palacio de esmeralda; 
El cielo es un miraje, 
Y hasta el monte en su falda 
Parece que tejiera una guirnalda. 


Yarel tiempo no le aflije 
Al honrado pastor que el hato cuida 
Y apenas le dirige; 
La pradera extendida 
Al ganado å pacer doquier convida. 


` De la tácita reconducción.: Pradier-Fode- 
ré estudiando este punto dice, que el con- 


so, cuando se hace una declaración especial. 
una Convención, un tratado particular, ó 


cumpliendo las unas las: obligaciones con- 


de que sólo es aplicable á los arriendos. En 
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cen una de sus plazas por diez años. Es. 
í pira el término, y, en lugar de retirar su 


< guarnición, da un nuevo millón, y su aliado 


c lo acepta; en este caso el tratado queda 
z tácitamente renovado». La cuestión, pues, 
está en averiguar si el hecho de continuar 
las obligaciones convenidas y aceptar su 
cumplimiento, después de fenecido el térmi- 
no del tratado, constituyen una renovación 
de éste ó simplemente una ejecución con- 
tinuada de una obligación consentida por 
el acreedor, y que no debe mirarse sino co- 
mo un hecho aislado, dependiente de las 
circunstancias. ¿Pueden pactarse válidamen- 
te tratados perpetuos, y hay el derecho de 
denunciarlos? Ya vimos al tratar la pri. 
mera clasificación de los tratados, que no 
pueden éstos considerarse perpetuos sino 
de una manera relativa, y de ningún modo 
en šu significado absoluto. Las naciones 
no pueden, como dice Bluntechli, pactar vá- 
lidamente tratados perpetuos, y en el caso 
de hacerlo, hay el derecho de denunciarlos, 
pues que una generación no puede obligar 
de una manera perpetua á las generaciones 


venideras. La eternidad de un tratado es un 


absurdo, como es un absurdo la eternidad 
de las constituciones. Lo más que podrá 
hacer un Estado es, como lo dije anterior- 
mente, pactar por un tiempo indetermina- 
do, pues de otro. modo sería arbitrario que 
un tratado que derogue los principios del 


derecho.común de un pueblo, pudiese ser: 


celebrado á perpetuidad, cuando el tiempo 


. máximo que debiera obligar á las partes 
sería el de una generación. ~ 


En generales 'y especiales divídense los 
tratados que dos Estades en guerra pueden. 
celebrar. Los primeros son aquellos que 
sin limitación de tiempo, moderando el -fu- 
ror de los combatientes, dan acceso á una 
paz honrosa, y se celebran de Estado á Es- 


tado; los segundos son aquellos que, por el 
contrario, no se necesita para su celebra. 


ción del poder supremo del Estado, sino en 


casos excepcionales, y que quienes los ini- 


cian y concluyen son los generales en jefe 
dėl ejército ó comandantes de una plaza; 
tales son los armisticios, treguas y capitu: 
laciones. Veamos ahora qué efecto produce 
sobre los tratados celebrados entre dos Es. 
tados, una declaración. de guerra posterior á 
ellos. Muchos tratadistas creen que basán- 
dose en la naturaleza de las cosas, la guerra 


anula so facto las obligaciones contraídas ' 


entre los beligerantes; pero esta doctrina 


-reposa sobre un principio erróneo, que es el 


de suponer que la guerra coloca á los hom- 
bres en el estado primitivo, ó estado de na- 
turaleza, desconociendo por'ilo tanto todos 
los derechos existentes. 

Por el contrario, hoy se ha reconos 
cido que esos derechos subsisten en ese 
estado, y que es la guerra el único medio 
de hacerlos respetar. Fiore, Bello y Pérez 
Gomar creen que la guerra sólo extingue 
aquelios tratados que regulan las condicio- 
nes de la paz y de la alianza entre dos Es- 
tados, pero en cuanto á los demás tratados 
sólo quedan para ellos en suspenso, y 
Bluntschli supone que solamente aquellos 
cuya ejecución en tiempo de guerra es im- 
posible, son los que quedan en suspenso, por- 
que los demás deben cumplirse á pesar de 
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A 
ella, sacándose, como consecuencia de esto, 


que los tratados que durante la guerra que- 
das en suspenso, reviven en el caso de ha- 


cerse la paz, sin necesidad: de una declara- 
ción, á no ser que se refieran á.casos que 
durante la guerra se han cambiado ó altera- 
do, ó que en el tratado de paz se haya re- 
suelto lo contrario. Otros publicistas hay 
que creen que es necesario para que los 
tratados que han quedado en suspenso 
vuelvan á tener valor, que se haga constar 
expresamente esa condición en el tratado 
de paz, pues de lo contrario deberán consi- 
derarse anulados. | 

Esta diversidad de opiniones ha dado lu- 
gar á numerosos conflictos, citándose entre 
ellos el que surgió entre la Iuglaterra y los 


Estados Unidos del Norte, con motivo del. 


tratado de 1783, enel que la Inglaterra con- 
cedía á los pescadores de la segunda de es- 
tas naciones el derecho de ejercer su profe- 
sión sobre las costas inglesas de la América, 
al mismo título que los pescadores ingleses, 


y de servirse con este fin de los golfos y- 


bahías todavía desocupados. 
Este tratado, después de la guerra que 
sostuvieron .estas naciones, fué pasado en 


silencio en el tratado de paz de 1814. El 
gobierno inglés afirmaba que esta concesión. 
que constituía en su naturaleza, un privilegio, 


había sido abrogada por la guerra y que no 


había sido renovada á la conclusión de: la 
paz. El gobierno de los Estados Unidos: 
sostenía: de su parte que el tratado se había: 

limitado á reconocer antiguos derechos exis- | 
tentes, y no había creado, por lo.tanto, un 
privilegio; que estos derechos no estaban, 
pues, terminados porla guerra, y que por el 
contrario el restablecimiento de la paz los 


hacía entrar plenamente en vigor. 


El conflicto terminó en 1818.por un tra=.' 
' tado, en el cual Inglaterra acordó-á los pes- 
cadores de los Estados Unidos el derecho. 


de pescar en cierta parte determinada de las 
costas de las posesiones inglesas. En este 
conflicto, según mi modo de ver, quien esta- 


+. ba en su derecho era los Estados Unidos, 
por las razones que hemos expuesto, pero 


creo que para evitar cuestiones, debe siem: 
pre en los tratados de paz establecerce si 
reviven-ó no las obligaciones anteriores. 
Tratados de comercio —Entre las diferen- 
tes clases de obligaciones que pueden cele- 
brar los Estados, encontramos aquellas re- 


lativas al comercio, que son sin duda las más 


importantes, dada la considerable suma de 
intereses que, tanto en tiempo de paz como 


en tiempo de- guerra, regulan. No siem- 
pre, sin embargo, estos tratadós han tenido 


la importancia que hoy tienen. En otras Épo- 
Cas, cuando la libertad de comercio no era 
admitida, era su importancia insignificante y 
casi puede decirse que no existían. ¿Á qué 
se debía el que se negara la admisión del 
libre comercio? Á dos graves errores predo- 
minantes entonces y que provenían, uno, de 
laciencia administrativa, y, el otro, dz la eco- 
nomía política, errores que consistían, el pri- 
mero en creer que todo país debe bastarse 
a sí mismo, y el segundo en pretender que 
la riqueza de un pueblo consistía en la abun- 
dancia de dinero y que, como consecuencia 
de esto, debía todo país acumular la mayor 
cantidad posible de oro. Pero hoy, que esos 


* 
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errores se han desvanecido, porque se ha 
comprendido lo absurdo que es el pretender 
que las naciones se basten á sí mismas y 
lo erróneo que es el creer que la riqueza de 
un país consiste en la mayor ó menor can- 
tidad de numerario que éste posea, cuando, 
por el contrario, estriba en el adelanto de 
las industrias y producciones naturales; la 
importancia de estos tratados es inmensa. 
Son ellos los que estableciendo la libre con- 
currencia entre los productos, favorecen los 
intereses individuales 6, estableciendo por 
el contrario un proteccionismo moderado, 
equiparen unos con otros los productos de 
las naciones é impiden, por consiguiente, el 
predominio de las industrias extranjeras so- 
bre las nacionales, 

En general, las cláusulas que contienen 
estos tratados se "refieren ya á la importa- 
ción ó exportación de los productos, ya á 
los peajes compuestos de navegación y ta- 
rifas de aduana. En algunos tratados mo- 
dernos se han añadido á estas cláusulas otras 
que no se refieren para nada al comercio, 
“como son: nombramiento de cónsules, recí- 


proca protección de marcas de fábrica, y 
reglas concernientesá los derechos civiles. 


y á las sucesione?. Considero impropio que 
en un tratado se establezcan estas reglas, 
cuando debieran ser objetode acuerdos es- 


peciales, por lo graves y delicadas que son, |. 


fijándose su duración, no por un tiempo.li- 
mitadó, como debe suceder con llas tarifas 
de impuesto, sino por. un período indetermi- 
nado. Sk l 


- Estudiaré brevemente y para concluír es- 
` te trabajo, los tratados de comercio celebra- 
: dos entre el gdbierno de la República y el 


del imperio del Brasil en los años de .1851 
y 1857. . A sl 


Enel primero efectuado el 12 de octúbre. 


-en Río Janeiro intervino como enviado de 
la República don Andrés Lamas y como 
representantes del Brasil los señores Hono- 
rio Carneiro: Leao y' Antonio Limpo de 
Abreu, acordando en este tratado la excen- 
„ción de los derechos de consumos que: has- 
ta entonces tenían el charque y los demás 
productos de ganados importados en la pro- 
vincia de Río Grande por la frontera uru- 


guaya, conviniéndose que continuarían equi- 


parados á iguales productos de dicha pro- 
vincia; y como compensación se estableció 
la total abolición de los derechos que el Es- 


tado Oriental cobraba por la exportación ' 
de ganado en pie para la mencionada pro-. 


vincia de Río Grande, debiendo, por lo tanto, 
esa exportación hacerse desde la fecha de 
este tratado y por' diez años, duración del 
mismo, libre de todo derecho. ` 

En un artículo posterior se añade además 
que las excenciones expresadas continuarán 


en vigor aún después de pasados los diez 


años, hasta que una ú otra de las partes con- 
tratantes notifique á la otra su deseo de ter- 
minarlas, lo que no se realizaría efectiva- 
mente sino después de pasados seis meses 
contados desde esa notificación. l 
Continúa después el tratad> establecien- 
da la abolición de la confiscación bélica de la 
propiedad particular y el .efecto que en ca- 
so de guerra causa la bandera del buque so- 
bre su mercadería. Y, finalmente, señala co- 
mo sitio para que se verifique el canje de 


las ratificaciones, la ciudad de Montevideo, y 
dentro del plazo de treinta días, contados 
desde el día de su fecha. | 

En el segundo tratado intervino: también 
don Andrés Lamas como enviado diplomá- 
tico de la República, y como enviado vel 
Brasil actuó don Paulino Suárez de Souza, 
conviniéndose en él, como en el anterior, 
que serían libres de derechos de exporta- 
ción los ganados en pie y el charque que de 
la República fuesen á Río Grande, y como 
compensación la excención del derecho de 
consumo que haría el Brasil á los productos 
orientales, estableciendo también una re- 
ducción de este derecho en los productos 
de ambas naciones para el caso en que los 
artículos similares de otros Estados fueran 
reducidos; de manera que siempre quedaran 
los productos de las partes contratantes fa» 
vorecidos á los del extranjero. 

Contenía además este tratado claúsulas 
relativas al castigo de los delincuentes y á 
la libertad de havegación, cuyo estudio no 
corresponde á esta parte. Desde dos puntos 
de vista considero que pueden ser estudia- 
dos estos tratados: 1”. El de la legalidad con 
que fueron efectuados, y 2.* del beneficio ó 
perjuicio que. obtuvo la República con 
su celebración. Por lo que se refiere al pri- 
mero, creo que pueden. estos tratados con- 
siderarse perfectos, por la sencilla razón de 
que contienen todos los requisitos que exi- 
ge el Decreto Internacional” para que pue- 
dan ser eficaces y obligar á las partes con- 
tratantes. En efecto, desde el nombramien- 
tos de enviados especiales y la “verificación 
de sus poderes hasta la ratificición y el 
canje de las ratificaciones, se han observado 
en ellos hasta las reglas más insignificantes 
que los tratadistas exigen para su validez. 


_ En cuanto al segundo, esto-¿s; saber si cau» 


saron á la República beneficio ó „perjuicio 
estos tratados, declaro francamente que no 
puedo dar una opinión autorizada, porque no 
he hecho, como sería necesario para ello, un 


estudio detenido de las cláusulas que contie- 


nen. Sin embargo, me parece á primera vista 


` que facilitando las transacciones - comercia- 
les de la República, por la excención de los 
P 


derechos de importación y consumo, y te- 


` niendo ésta en el Brasil un mercado seguro 


Para las producciones naturales del país, que 


|. constituyen su riqueza principal, los bene: 


ficios que estos tratados reportaron á la Re- 
pública, deben haber sido importantísimos, 


teniendo en cuenta el corto tiempo que es~ 


tuvieron en vigencia. 
Arturo PUIG. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


BIBLIOTECA DE «EL Diaero Jupicials. Ep 
CONDE Leon TOLSTOY, POR MERCEDES CABELLO 
DE CARBONERA, DiMA, IMPRENTA DE «EL Diario 
JUDICIAL». 1 vol. en $°, 3,9, Port, 73 págs. 
nums. y 1 s/n. 

La señora Cabello de Carbonera, que de 
tanta y tan merecida reputación goza como 
una de las escritoras de más probado talen- 

.to con que cuenta la literatura americana, 
nos envía un ejemplar del estudio crítico 
que acaba de publicar en Lima subre el 
conde Tolstoy. 
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Es, sin duda, el Perú el pueblo de Hispa- 
no-América en que la dedicación de la mu- 
jer á las tareas intelectuales, y singularmen- 
te á las literarias, se ha manifestado de una 
manera más activa y vigorosa. l 

Al número relativamente crecido de las 
escritoras que reflejan honor sobre los ana- 
les literarios de aquel pueblo, debe unirse 
el mérito de las ideas avanzadas que mani- 
fiestan muchas de ellas en sus escritos. 

La señora de Carbonera es honroso 
ejemplo de esta independencia de criterio, 
ála que añade una cultura enteramente 
moderna. 

Su juicio dal gran novelista ruso consti- 
tuye una buena demostración de esas cua- 
lidades, Es verdaderamente sensible que la 
escasa ó ninguna circulación de los libros 
que se publican en otros pueblos de Amé- 
rica, en el nuestro, impida que el estudio de 
la notable escritora peruana sea conocido 
y admirado entre nosotros. ' 


MEMORIA DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA PRESENTA- 

DA AL CONGRESO CONSTITUCIONAL. DE 1896, Por 

. EL SEÑOR SECRETARIO DE ESTADO EN ESA CÀR- 

TERA, LICDO. DON RICARDO PACHECO. SAN JOSÉ, 

(Costa Rica,) TIPOGRAFÍA NACIONAL. MDCCCXCVI. 

l vol. en 4.0 Port., 1 hoja s/n. XUV, 1 hoja s/n. 
105 págs. nums., una s/n. y 1 cuadro. 


Esta interesante memoria á la que acom- 


pañan como anexos los documentos y cua-' 


dros estadísticos relativos á su objeto, da 


idea ventajosa de los esfuerzos realizados. 


por el Gobierno de la república costarri- 


censé en pro del adelanto de la educación 


primaria y secundaria. ` a E 
Encontramos en ella referencias muy. 
honrosas á los merecimientos contraídos: 


en el desempeño de su puesto de Director ` 


del «Liceo de Costa Rica: por el ilustrado 


- - filólogo señor Gagini, que ha prometido á 
para muy en breve, 


la REVISTA NACIONAL, 
. su valiosa colaboración, 


a nemeta 


MEMORIA DE RELACIONES EXTERIORES, GRA- 
` CIA, JUSTICIA, CULTO Y BENEFICENCIA PRESENTA- 
. DA AL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE 1896, POR 
EL SEÑOR SECRETARIO DE ESTADO EN ESAS CAR- 


TERAS, Licpo. Don Ricarpo PACHECO. SAN J OSÉ, | 


» (Costa Rica) TIPOGRAFÍA NACIONAL. MCCCXCVI: 


1 vol. en 4. Port,, una hoja s/n. XVI y 109 págs. l 
Comprende esta memoria dos partes: èx- 


positiva la una, de documentación la otra. 
En la primera se da cuenta de la realización 
de tratados tendentes á hacer efectiva la 
confraternidad de las repúblicas centro- 


americanas, y de otras negociaciones inter- - 


nacionales, así como de los esfuerzos dirigi- 
dos al mejoramiento de la administración 
de Justicia, del Culto y de las instituciones 
de Beneficiencia, di E 


rm 


MEMORIA DE HACIENDA Y Comercio PRESEN- 


TADA AL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE 1896, 
POR EL SEÑOR SECRETARIO DE ESTADO EN ESAS 
CARTERAS, Don RICARDO MONTEALEGRE. SAN Jo- 
SÉ, (Costa Rica) TIPOGRAFIA NACIONAL. MCCCXCVI. 
L vol. en 4.2 Port,“una hoja s/n. XLVII, una 
hoja s/n., 191 págs. nums., una s/n. y 1 cuadro.. 

Esta memoria, documentada prolijamen- 
te, revela que en la administración de aque. 
lla república çentro-americana impera la 
practica plausible de una amplia y detalla- 
da publicidad en lo referente al manejo de 
la hacienda pública. 

Esta publicación oficial, así como las dos 


de cámpo?»>' o Z P 
-_. Versa el tercero sobre matetia_procesal, . 
y el cuarto, relacionado corel Derecho Ad-. 
ministrativo, trata de la bonificación de mer- l 


Bovista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales 


precedentes, nos han sido remitidas por la 
«Oficina de Depósito y Canje de publica- 
ciones» de Costa Rica, 


ALBERTO PALOMRQUE. CUESTIONES JURÍDICAS. 
MONTEVIDEO, IMP. «EL SiGLO ILUSTRADO», DE 
TURENNE, VARZI Y Cia. 1896. 1 vol. en 8.9, sign. 
irreg. 270 págs. - 

Cuatro tópicos, correspondientes á otras 
tantas ramas del derecho positivo, com- 
prende esta nueva é instructiva obra con 
que el infatigable espíritu del doctor Palo- 
meque da una prueba más de su celo y 
competencia jurídica. 

Relativo el primero al Derecho Civil, 
versa sobre la cuestión así planteada: «¿Pue- 
de la mujer, con la venia de su esposo, com- 
prometer los frutos futuros de sus bienes 
dotales, por deudas de la sociedad conyu- 
gal que no ceden en su utilidad privativa, ni 
son anteriores al matrimonio? ¿La separa- 


ción judicial de bienes impide á los acree- 


dores ejecutár los bienes propios de la mu- 
jer, por obligaciones contraídas durante -el 


“matrimonio en la forma indicada? ¿Se 'ex- 


tienden á los bienes dotales de la mujer los 


derechos adquiridos, antes de la separación - 


judicial de bienes, por los acreedores de la 


sociedad conyugal de que habla el artículo 


1967 del Código Civil?» . 7 


El segundo, referente al Derecho Crimi-- 


nal, contesta á esta pregunta: O 
«¿La falta del certificado rural es causa 


-Que por sí sola autorice la declaración de la 


existencia del delito de abigeato, cuando el 


cuero del animal contiene la marca chica á 

que se refieren los “artículos. 36 y 792 del : 

- Código Rural, vendido. por el dueño aparen- 
S , P 


te ó por el mayordomo del establecimiento 


caderías. 


.. ALBERTO. PALOMEQUE. ACTOS GUBERNATIVOS 
DEL GENERAL ORIBE. Su VALOR JURÍDICO. MON- 


TEVIDEO. lur. «EL SIGLO ILUSTRADO,» DE TUREN- 


NE, VARZI Y C.* 1896, 1 vol. en 8.2, 99 págs. . 


nums. y dos s/n. E SA, EA 
Es este opúsculo un estudio político -judi.- 
cial, como lo califica su autor, de la legali- 


dad del decreto dictado por el Presidente 


Oribe en 1838, ordenando se otorgara es-. 


_Critura de propiedad, á favor de don Domin- 


go Lebrun, de un.campo que éste poseía á 
título de comprador de la donación hecha 
por el general Artigas en 1815, en la perso- 
na del esclavo Lorenzo Ruy Díaz, que había 
conquistado su libertad al precio de su he- 
roísmo. | l D 
-Para la dilucidación de asunto tan com- 
plejo, por haberse mezclado en él la influen- 
cia política de una época azarosa, declara el 
doctor Palomeque haberse inspirado tan 
sólo en el amor de la verdad y de la justicia, 
El folleto está dedicado, con frases justa- 
mente elogiosas, al joven é ilustrado juris- 
consulto doctor Lorenzo Barbagelata. 


¡PATRIA! NOVELA ARGENTINA, POR Isaac R. 
PEARSON. JUICIOS FAVORABLES Y ADVERSOS. Bug- 
NOS AIRES. Tip. La REVISTA. 1896. 1 foll. en 8.0 
menor. 16 págs. 


El señor Pearson colecciona en este folle- 
to las cartas de felicitación que le han sido 


dirigidas á propósito de su novela, y los jui- 
cios, tanto elogiososcomo desfavorables, que 
ha emitido la prensa sobre la misma obra. 

No conociéndola, estamos imposibilitados 
de dar nuestra opinión. 


PUBLICACIONES PERIÓDICAS 


Hemos recibido por vez primera las si. 
guientes: 

Revista de la Unión Ibero-Americana — 
Año XI, Núm. 131. Esta importante pu- 
blicación mensual ve la luz en Madrid y es 
órgano de la asociación internacional de su 
nombre, fundada en 1885 y declarada por 
el gobierno español de fomento y utilidad 
Pública en 1890. E 

En el número que tenemos á la vista figu- 
ra, entre sus materiales de interés, la prime- 
ra parte de un extenso estudio del señor 
Fernando Antón suvre Legislación del Uru- 
guay. | 
- -—La Revue des Fournaux et des Livres. Pa- 

rís. Año XII, Número 44. El objeto de esta 
recomendable revista francesa es el de reco: 
pilar en cada uno de sus números los mate- 
riales más interesantes que ofrecen los dia- 
rios, revistas y libros aparecidos durante la 
semana, en literatura, variedades y conoci- 
‘mientos útiles, AA e 

Esta condición de resumir en forma po: 

.pular y económica la lectura dispersa en 
multitud de obras y publicaciones de diverso 
. género, es suficiente para dar idea de la im- 
portancia de La Revue.des Fournaux et des 
- Livres. ES k - 


. El exceso de material nos obliga á pos- 
"tergar la publicación del artículo prometido 
sòbre Valmar, la novela de Megariños Sol- 

sona, por Daniel Martínez Vigil, y de la con- 
clusión del estudio («El Iniciador» de 1838, 
. de José Enrique Rodó. ' . 
-Ambos trabajos irán en el próximo nú- 
mero. : 
ZĘ ; E *o 
: E i 4 ; il : 
.: El ilustrado catedrático de Derecho Admi. 
. nistrativo, doctor don Carlos María de Pena, 
publicará en breve, en forma de libro, sus 
eruditas disertaciones de clase, 
5 i ka b “o $ 

El laborioso y acreditado impresor señor 
Peña proyecta la fundación de una biblio- 
teca literaria, de autores nacionales, que 
llevará el título genuinamente americano de ' 
Biblioteca Sabiá. ' os o 

Modelados en la imitación de las edicio- 
nes primorosas de las colecciones Lotus bleu 
y Chardon bleu, que publica Guillaume, los. 
volúmenes de la biblioteca proyeutada reu- 
nirán todas las condiciones de verdaderas 
preciosidades bibliográficas, por la elegan- 
cia, el lujo y'el buen gusto. 

a g 

El trabajo del doctor don Alberto Palo- 
me que, publicado en el número anterior de 
la REVISTA, fué dedicado por su autor al doc- 
tor don Evaristo G. Ciganda. Débese el no 
haber aparecido la dedicatoria al hecho de 
habérsela omitido por olvido en el original, 
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